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DISCURSO 
DEL ILMO. SR. 

DON PEDRO CORDERO ALVARADO 





Señores Académicos: 

(Qué sabia es nuestra sombra, pues nos 

permite calcular los límites de nuestra 

humana me-zguindad). 

«En el hombre no has de ver/ su hermosura o gentileza/ su hermosu­
ra es su nobleza/ su gentileza el saber» sentenciaba el dramaturgo español 
Juan Ruiz de Alarcón, nacido en la ciudad de Méjico hacia 1581, y muerto 
en Madrid, en 1639, en uno de sus conocidos dramas. Por mi natural poé­
tico no he podido resistir la tentación de utilizar la dulce tiranía de la 
palabra rimada, con el fin de comenzar estas páginas en el acto en el que, 
Señores Académicos, me acogéis como uno más entre vosotros otorgán­
dome el alto honor de formar parte de la Real Academia Matritense de 
Heráldica y Genealogía, dos vocablos éstos: Heráldica y Genealogía en 
los que aún percibimos los perínclitos ecos de atávicas y místicas llama­
das que nos inducen y nos encaminan, desde la realidad constatable de los 
hechos, a la investigación sistemática y al más riguroso de los estudios de 
estas dos ramas de las ciencias humanísticas, sobre todo, si tenemos en 
cuenta que es el hombre, como sujeto activo de ellas el que, desde la con­
tingencia de sus actos, escribe una a una las páginas de su propia historia, 
tal y como vamos a comprobar seguidamente. 
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Es mucho lo que he sopesado el tema que me hubiera gustado desa­
rrollar en el día de hoy, en este momento tan hermoso y emocionante de 
mi vida, y ha primado, sobre otras razones, lo que defino como el insosla­
yable tirón de la tierra, no sólo por mi condición de extremeño, sino por­
que esta bellísima y enigmática doncella, Extremadura, atesora y encarna, 
para nosotros que somos heraldistas y genealogistas, una pléyade tal de 
paladines, de caballeros y de campeadores en las lides del azar y de la 
fortuna, como ninguna otra región del planeta puede ofrecernos, permí­
tanme, señores, esta afirmación, que no creo, en modo alguno, hipérbole. 

Por otro lado, los estudios heráldicos realizados sobre el munífico 
patrimonio que en este campo del saber humano aún conserva Extremadu­
ra, hasta los años finales de la década de 1980, no existían, sobre todo, tal 
y como nosotros concebimos la forma en que deben ser abordados los 
trabajos heráldicos, que serán tratados bajo prismas rigurosamente cientí­
ficos y pragmáticos en sus aspectos materiales y formales, y es por ello 
por lo que tomamos la firme determinación, acaso un tanto aventurada 
pero sin duda fascinante, de llenar el mayor espacio que pudiéramos de 
estas páginas, que estaban vacías, de la historia y del arte extremeños1

• 

EXTREMADURA, ESPAÑA, AMÉRICA 

Decía don Ramón Menéndez Pidal que para nosotro~ españole~ 
volver los ojos hacia América es siempre dilatar el horizonte de nuestros 
sentimientos histórico.?-. Pues bien, para nosotros, los extremeños, hablar 
de América es rememorar nuestras raíces, sentir que los trinos de los lati­
dos de la sangre de nuestras venas se han hecho carne y savia nueva al ser 
transferidos y arraigar en aquellas generosas tierras. Porque desde 

1.- Así han ido apareciendo a lo largo de esta década diversos tomos nuestros que tratan 
de la riqueza heráldica y monumental de: Cáceres (dos volúmenes), de Jerez de los Caballe­
ros, de Trujillo, de Plasencia, de Alburquerque'y sobre el Escudo de Extremadura. La 
enfermería de San Alltonio de Cáceres y los Emblemas de Valencia de Alcántara, son dos 
volúmenes nuestros que, por ahora, permanecen inéditos. 
2
.- La moral en la conquista del Perú y el Inca Garcilaso de la 1-éga, pág. 2. Editorial 

«Espasa Calpe», Madrid, 1960. 
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California, Arizona, Colorado, Nuevo Méjico o Tejas, en el hemisferio 
norte, hasta el cabo de Hornos en el hemisferio Sur, el océano Atlántico 
por un lado y el Pacífico por el opuesto, toda esa enorme zona que com­
prende el más grande imperio que conocieron los siglos, está injertado de 
la carne y de la sangre donde vibran sonoridades hispanas y, ajustándonos 
más, con devociones y sentires extremeños, pues, no en vano, los más 
grandes adalides de la heróica gesta de la conquista y los responsables de 
la incorporación de la inmensa mayoría de aquellas naciones al espíritu y 
a la cultura de occidente, extremeños fueron. Los hechos constatan cuanto 
aquí afirmanos. Y todo ello además fue conseguido en el corto espacio de 
tiempo de sesenta años, lo que nos permite aseverar, tomando prestadas 
las palabras que en su Historia General de las Indias dedicó Francisco 
López de Gómara al Emperador Carlos, que la mayor cosa después de la 
creación del mund~ sacando la encarnación y muerte del que lo crió es el 
descubrimiento de las Indias. Cierto es, como también es verdad 
que en todo este evento mucho tuvo que decir, y más que decir que 
hacer, el pueblo extremeño desde los mismos prolegómenos de esta 
apasionante aventura. 

Sobre todo si tenemos en cuenta que ya en el primer viaje de Cristó­
bal Colón el diez por ciento de la marinería que se enroló en la tripu­
lación de las tres carabelas, cuya dotación estaba integrada por noventa 
hombres, era de origen extremeño3

• 

Por otro lado, quedaría fuera del alcance de estas páginas, por la in­
mensa extensión que ello supondría, analizar, ni aunque fuera muy 
someramente, el conjunto de las causas económicas, sociales, religiosas, 
culturales y de cualquier otro tipo que motivaron a las diferentes capas del 
pueblo extremeño a enrolarse en la empresa indiana, trocando la yunta, el 
rebaño, la reja del arado o el anodino acomodo de segundón de casa hidal­
ga sin recursos, por la espada, la adarga o el mosquete, con el humanísimo 
propósito de buscar remedio a sus necesidades vitales y también de mejo­
rar su estatus social, económico o político, aún a cambio de dejar la exis­
tencia, en muchas ocasiones, en cualquiera de los inmensos y desconoci­
dos parajes de aquel nuevo hemisferio. 

3 .- NAVARRO DEL CASTILLO, Vicente: La epopeya de la raza extremetla en Indias. 
Granada, 1978, pág. 16. 
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Es también natural que otro buen puñado de extremeños figurara 
entre el contingente de dos mil quinientos hombres, que en· el año 1502 
embarcó junto con frey Nicolás de Ovando, cacereño y comendador de 
Lares, que había sido nombrado por los Reyes Católicos gobernador de la 
Isla Española (que luego tomó el nombre de Santo Domingo). 

Pero lo que sí está comprobado es que entre los años de 1493 a 1519 
llegaron a Indias 765 conquistadores extremeños, censados. Muchos eran 
hidalgos empobrecidos, otros fueron gente de solar conocido, ya pastores 
ya labriegos, pero todos limpios de sangre, mas, de ellos, sólo catorce se 
declararon criados y tres comerciantes4

• Pues bien, de entre aquel conjun­
to, veinticuatro llegaron a ser capitanes eximios o gobernadores meritísimos. 
Hubo además numerosos alcaldes de las nuevas, recién, fundadas pobla­
ciones. Muchos alcanzaron ejecutoria de nobleza, otros, los menos, se en­
riquecieron y los más ensancharon el horizonte vital de sus perspectivas 
humanas, si no dejaron antes su vida en la empresa. 

Entre estos viajeros, que luego fueron reputados capitanes, se en­
cuentra un gallardo mozo de no más de treinta años, nacido en Trujillo. Es 
un hombre de singular prestancia y discreción, alto, grande de cuerpo -
según escribe de él Fernández de Oviedo- bien agestado, _)j aunque es de 
ordinario taciturno y de escasa conversación, sus palabras, cuando llega­
ba el caso, eran enérgicas y expresiva.sS. Su nombre: Francisco Pizarro. 

DE LA TIERRA EXTREMEÑA: TRUJILLO 

Canta el poeta: ¡No es tan solo una palabra esta palabra!/ Cinco 
sílabas concretas/ once letras agrupadas_,/ arsenal de sentimientos que se 
agolpan en el alma./ Ex/remadura ... , ¡vocablos de ensoñación y esperanza!. 

4
.- NAVARRO, op, cit., pág. 25. 

5.- CÚNEO-VID AL, Rómulo: Vida del conquistador del Perú don Francisco Pizarro y de 
sus hermanos Hernattdo, Juan y Gonzalo y Francisco Martín de Alcántara. Bar­
celona, s/f. pág. 170. 
6.- Vid, mi obra: Como ángeles stit alas. Madrid, 1981. Poema. Extremadura. pág. 48. 
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Antes de hablar de Extremadura, he detenido el apasionado aleteo 
del vuelo febril de mi pluma y me he parado a meditar largamente, re­
flexionando con impasibilidad, porque no deseo que el fuego de la emo­
ción nuble la claridad de mi entendimiento, puesto que comprendemos 
que las pasiones son buenas cuando somos dueños de ellas y malas cuan­
do nos esclavizan, según Rousseau. Pero, a pesar de todo, no puedo evitar 
que un sacro escalofrío sacuda todas las fibras de mis ensueños más pro­
fundos, en los que abriendo una ventana en el tiempo, me he asomado a 
ella, desde la añoranza de mi infancia, para caminar por la vía de los re­
cuerdos hasta el día de hoy, rememorando las deleitables experiencias vi­
vidas en aquella tierra y las muchas felicidades, junto a los de mi sangre, 
allá gozadas. 

Los que hemos ascendido por la sierra de Tormantos, hasta el mo­
nasterio de Yuste, que enamoró y retuvo hasta su muerte al más poderoso 
de los monarcas cristianos, el Emperador Carlos, entre las corolas impolutas 
de más de un millón de cerezos, cada primavera florecidos en los feraces 
valles del Jerte y de la Vera. Los que entre las sacras piedras del conven­
tual de San Benito, sede de la orden militar de Alcántara, que alza sus 
cimientos muy cerca de la puente romana más hermosa que hoy tenemos 
en la cristiandad, y hemos enumerado allí, sobre el terreno, los escudos de 
las lápidas de los comendadores y caballeros y otras armas reales y de la 
orden alcantarina que en el cenobio se ofrecen. O cuando encumbrados 
sobre los torreones del inexpugnable castillo raquero deAlburquerque (feu­
do de doña Leonor, la Rica Hembra, reina de Aragón, luego de sus hijos 
los Infantes, después de don Álvaro de Luna y finalmente de don Bertrán 
de la Cueva), la que está considerada por muchos como la mejor fortaleza 
de la región, y desde allí hemos visto, siempre con el sol sobre la frente, la 
lenta agonía de su ocaso tras las hermanas tierras portuguesas. Los que 
hemos sentido los hechizos de la Alcazaba agarena de Badajoz, ciudad . 
frontera y fronteriza, el embrujo de Mérida, o la romanidad, cuyas ruinas 
son consideradas como Patrimonio de la Humanidad, ciudad convertida 
hoy en la capital autonómica, ambas a las orillas del fertilísimo Guadiana. 
Los que en Medellín hemos ascendido al notable castillo, que ya contem­
plara el más ínclito de sus hijos, el marqués don Hernando Cortés, con­
quistador de Méjico. O Zafra con su magnífico alcázar y sus bellas plazo­
letas, que fue señorío de los Figueroa, duques de Feria, otra villa ésta, la 
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de Feria, a la que domina un bellísimo fuerte. Los que nos hemos asom­
brado ante la fantasía en plural de las torres barrocas de las iglesias de 
Jerez de los Caballeros, en cuya fortaleza, sede de la orden del Temple, 
fue degollado el último bailío, por disposición de Fernando IV. Ciudad 
que luego fue vicaría de la orden de Santiago, y también patria de Núñez 
de Balboa y de Hernando de Soto. Cuantos hemos sentido la felicidad de 
ver cómo el tiempo inmola la ceniza de nuestras carnes, relajadamente 
aposentados en uno de los escabeles que existen frente al templete que se 
eleva en el claustro gótico-mudéjar del monasterio de Guadalupe, declara­
do Patrimonio de la Humanidad, cuya Virgen Morenita, es Patrona de la 
región, Reina de la Hispanidad, y el bálsamo espiritual que nuestros cuita­
dos corazones requieren, necesitamos de ocasiones como la presente, una 
de las más solemnes de nuestra vida, para explicar nuestras emociones de 
allí. 

Pero hay para nosotros un triángulo urbano mágico en la Alta Extre­
madura formado por las ciudades de Plasencia, Cáceres y Trujillo. Al nor­
te, Plasencia, la Perla delJerte, la ciudad de las dos catedrales, una románica 
y la otra renacentista unidas por su mitad. La que fundara Alfonso VIII 
para placer de Dios y de los hombres. 

Más al sur, en las márgenes del río Tajo, y sobrevolando las torres 
templarías del castillo de Monfragüe, hoy Parque Nacional, se asienta la 
mayor colonia de rapaces de Europa. El conjunto está formado por águilas 
reales, buitres leonados, cigüeñas negras, halcones, milanos, cuervos, 
chovas, cernícalos ... , todo un paraíso, por suerte aún reminiscente, el que 
se conserva en este parque natural. 

Pasado el padre de los ríos peninsulares, sobre dos oteros, se ense­
ñorea Cáceres, un arpegio de piedra hecho eternidad, que ofrece, recatada­
mente coqueta, la cincelada armonía de su Acrópoli~ que conforma uno 
de los conjuntos góticos mejor conservados de Europa, y es por esta causa 
por la que está declarada Ciudad Patrimonio de la Humanidad. 

Y, al este de Cáceres, Trujillo, a la que corona una fortaleza califal, 
que protege la villa del medievo cercada, de murallas. Pero la villa se des­
borda en el siglo XV, en torno de su Plaza Mayor. ¡En ella se palpan las 
Américas! No en vano, y con razón, está considerada como la Plaza Ma­
yor de la Hispanidad. Si nos situamos junto al pedestal granítico que sos­
tiene la estatua del más grande de sus hijos, Francisco Pizarro, y vamos 

12 



dejando resbalar la atónita mirada de nuestros ojos estupefactos por el 
cuadrángulo que forma el entorno que nos rodea, veremos las casas sola­
riegas de muchos linajes notables, con ecos en las páginas de la historia de 
España y de las Indias, casonas que están estrechamente vigiladas por el 
Castillo. 

Así las arcadas túmidas del Ayuntamiento Viejo, procedentes del 
patio del noble solar de los Cervantes de Gaete, sito en esta misma Plaza, 
désde donde fueron trasladadas. Los palacios de los Chaves Cárdenas, con 
sus columnas torsas en la portada; el solar de los Chaves Orellana -o casa 
de la Cadena- que acogiera como huesped a Felipe 11, en 1583, por media­
ción de Fray Diego de Chaves -de varonía Escobar- su confesor y conseje­
ro. En la Cuesta de Ballesteros, el palacio de los marqueses de Santa Mar­
ta, cuna del linaje Las Casas, con Francisco de las Casas, pariente de Hernán 
Cortes, su capitán en Méjico. La iglesia de San Martín, que ya existía en el 
siglo XV. La mansión de los duques de San Carlos, condes del Puerto y de 
Castillejo, Correo Mayor de las Indias; que lucen en sus escudos, junto 
con las armas de los Vargas y Carvajal, un águila explayada que los acola; 
y así los admiramos sobre la portada y en el notable balcón de esquina del 
solar. Más a la derecha del anterior, advertimos la galería italianizante de 
la noble morada de los Orellana Toledo, con estas armas y las de sus alian­
zas: los Meneses, Picolomini, Sotomayor, etc.; termina nuestro recorrido 
visual de la bella Plaza Mayor trujillana, el palacio de los marqueses de la 
Conquista. 

EL PALACIO DE LOS 
PIZARROS CONQUISTADORES 

El palacio de los marqueses de la Conquista, que mandado levantar 
por Hernando Pizarra, el único de la familia de los Pizarro Con-quistadores 
que sobrevivió a sus hermanos, sobre el solar que ocupaba la casa paterna 
-a la que se le añadieron otras aledañas, que se compraron-. Está realizado 
con robustos sillares del noble granito que abunda en las inmediaciones -
ya lo dice la copla popular: «Y si vas a Trujillo/ por donde entrares/ halla­
rás una legua/ de berrocales/». El solar es de estilo plateresco, rozando el 
barroquismo en algunos de sus adornos. Tiene dos fachadas de cuatro plan­
tas cada una. La que mira a la Plaza Mayor se alza sobre cinco soportales 
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de arcos de medio punto. Los ventanales se adornan con fuertes rejas bla­
sonadas. La edificación se corona con una moldura decorada con una serie 
de doce angelotes, con acróteras y otros adornos, todos de berrueco, como 
decimos. En la esquina que forman los lienzos de las fachadas, que se 
orientan hacia la Plaza Mayor, se esculpe el balcón plate-resco más bello 
de toda Extremadura, -y eso que en sus diversas ciudades abundan nota­
bles ejemplares de esta clase de vanos-. Presenta, sobre la cima del pilar 
que forma el soportal de la esquina de la planta baja, un escudo con las 
armas Pizarra, que sostienen dos tritones. Apoyado en él, se asienta la 
meseta del balcón, sobre modillones resaltados, que se protege con una 
robusta baranda de férreos balaustres del siglo XVI (de esta misma época 
son todas las rejas historiadas del monumento). En la esquina del muro se 
abre un vano casetonado, al que flanquean dos pares de columnas abalaus­
tradas. Entre ellas, sendos medallones con los bultos de los fundadores. A 
un lado, el derecho mirando de frente, están los de don Francisco Pizarra, 
conquistador y el de su mujer, Quisperiza -en inca-, luego bautizada como 
doña Inés Yupanqui Huaylas -o Huaylas Yupanqui, que de las dos formas 
se la nombra en la historia-. Al otro lado, el retrato de Hernando Pizarra y 
debajo el de su esposa y sobrina, hija de los anteriores, doña Francisca 
Pizarra Yupanqui. Sobre el balcón, y ocupando casi toda la altura de los 
dos últimos pisos, se nos muestra un monumental emblema, con las armas 
ganadas por Francisco Pizarra durante la azarosa y heróica conquista del 
imperio inca. De este blasón hablaremos después ampliamente puesto que 
es el objeto principal de nuestro discurso. Para terminar, conviene saber 
que la construcción del palacio dio comienzo en el año de 1565 y se con­
cluyó en el de 1580, dos años después de la muerte de Hernando Pizarra 
Conquistado~; que no pudo ver culminada la obra de su vida. 
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LOS «PIZARROS CONQUISTADORES» 
ERAN DE VARONÍA DÍAZ O HINOJOSA 

Según el conde de losAcevedos, se reputa a Diego Hemández Pizarro 
(muerto en 1427) y a su mujer, Sevilla López de Carvajal, hija de los seño­
res de Orellana la Nueva, como los progenitores de esta familia en la ciu­
dad. Sus descendientes primogénitos fueron los señores de la villa de 
Alcollarín, luego condes de Torrejón; y entre las líneas segundas se forma­
ron, entre otras, las casas de los marqueses de San Juan de Piedras Albas 
(Grandes de Espafí.a), los Pizarro de Carvajal, señores de la villa de Torre­
cillas, y los Pizarro de Gironda. 

Y según estudiamos en los viejos cronicones, entre otros, en los Ma­
nuscritos de Diego de Hinojosa Vargas, iniciado en 1548, que terminó su 
sobrino Alonso de Hinojosa Torres, en 1563, como asimismo en el libro de 
Esteban de Tapia, escrito entre 1586 y 15907, en ellos se afirma que esta 
línea de los Pizarro eran de varonía Díaz o Hinojosa, resultante de la unión 
efectuada entre Gonzalo Díaz, deudo de los Díaz de las capellanías de la 
Torre, y Francisca Alonso de Hinojosa, hija de Álvar Alonso de Hinojosa 
y de Constanza Fernández Altamirano. Fueron sus hijos Remando Alonso 
de Hinojosa y Gonzalo Díaz de Hinojosa. Remando Alonso de Hinojosa 
casó con Teresa Martínez Pizarro. Y como Remando Alonso fuera asesi­
nado en la puerta de su casa por miembros de la familia Corajo -de la que 
Remando Alonso había matado en desafío a uno de sus deudos- y los 
familiares de Remando Alonso no vengaron la muerte de su marido, Tere­
sa Martínez Pizarro dispuso que sus tres hijos -dos varones y una mujer­
tomaran el apellido materno en lugar del paterno. Por esta causa se llama­
ron: Martín Pizarro, Gracia Pizarro de Hinojosa y el tercero, que aún esta­
ba en el vientre de su madre cuando asesinaron a su padre, lo bautizó con 
el nombre de su marido, Remando Alonso Pizarro8

• 

7.- Todos ellos recogidos por MUÑOZ DE SAN PEDRO, Miguel, conde de Canilleros, en 
su obra: Crónicas tru¡illanas del siglo XVI. Cáceres, 1952, págs. 173 y 296. 
8.- HINOJOSA, Diego y Alonso de: op., cit., págs. 171 y 172. 
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Este Hernando casó con Isabel Rodríguez Aguilar, engendrando a 
Gonzalo Pizarro, que fue el genitor de la rama conocida con el nombre de 
los Pizarro Conquistadores. 

GONZALO PIZARRO PADRE DE LOS 

PIZARRO CONQUISTADORES 

Gonzalo Pizarra el Largo, el Romano o el Tuerto, pues con todos es­
tos sobrenombres se le conocía en Trujillo, según fuera amigo o enemigo 
el que a él se refiriera, nació en esta ciudad, entre los años 1446 y 1448. 
Toda su vida estuvo dedicada a la milicia. Intervino en las guerras de Gra­
nada, como capitán. Asistió en las campañas de Francia y de Italia, a las 
órdenes del Gran Capitán. Halló la muerte en el sitio de Maya (Navarra), 
en el año de 1522, peleando como bueno contra los franceses, nos explica 
el erudito don José de Viu9

• 

No se ponen de acuerdo los historiadores sobre el lugar en que repo­
sa Gonzalo Pizarra, cuyos restos fueron trasladados a Trujillo tras su muerte. 
Para Clodoaldo Naranjo Alonso se encuentran depositados en el convento 
de las Jerónimas, mientras que Juan Tena Fernández afirma que están en el 
de San Francisco. 

En la vida amorosa y sentimental, Gonzalo Pizarro fue tan activo co­
mo en sus campañas bélicas, pues, según los cronistas, sus hijos, que su­
man diez en total, fueron los siguientes: 

En Francisca González tuvo a Francisco Pizarro Conquistador. De 
los dos hablaremos posteriormente. En su mujer legítima, que además era 
tía suya, llamada doña Isabel de Vargas, engendró a: Hernando Pizarro 
Conquistador, cuya descendencia estudiaremos luego. De este enlace hubo 
dos hijas más, llamadas doña Inés Rodríguez Aguilar y doña Isabel de 
Vargas, como su madre. Estando ya viudo, en María Alonso, su criada, 
tuvo a Juan Pizarro, también, como sus hermanos Conquistador, muerto 
por los indios sublevados de una pedrada que recibió en la cabeza durante 
el asalto a la fortaleza de Sacsahuaman, aledaña al Cuzco en 1536. En 
María de Viezma, su doméstica, procreó a Gonzalo Pizarro, el famoso 

9
.- Vid, su obra: Es/remadura, Madrid, 1852; pág. 355. Le otorga en grado de capitán. 

13
.- MORALES PADRÓN, Francisco: ConquistadresdeAmérica. Madrid, 1974, pág. 71. 
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rebelde de las guerras civiles del Perú, que murió en el cadalso, tras ser 
derrotado por el Presidente la Gasea -en un valle cercano al Cuzco- donde 
se libró la batalla de Jaquijaguana, en 1548; a Catalina Pizarra, que con­
trajo matrimonio, pero no sabemos con quien; y a Graciana Pizarra, que 
enlazó con Álvaro de Hinojosa. De otra mujer, cuyo nombre no ha pasado 
a la posteridad, nacieron: Francisca Rodríguez y María Rodríguez, monjas. 

Hermano uterino de Francisco Pizarra fue Francisco Martín de Alcán­
tara, al que incorporamos a la familia de los Conquistadores a pesar de no 
ser Pizarra de apellido, ya que también intervino en la empresa incaica 
junto a su hermano Francisco, por el que dio la vida, ya que murió com­
batiendo junto a él contra Almagro el Joven y los conjurados que le ayudaban. 

Estos cinco 'hombres formaron la parentela más audaz y luchadora, 
siempre unida en torno a su caudillo en la búsqueda y en el disfrute de la 
aventura descubridora, que pisó jamás el suelo americano, sobre todo, en 
la primera época, que fue la más difícil. Esta etapa comprende toda la serie 
de arriesgados esfuerzos que fueron invertidos en las exploraciones y ex­
pediciones iniciales y en el conocimiento de la sociedad, de las formas de 
vida, usos y costumbres que tenían los naturales. Todo este período, tiene 
después un largo epílogo durante los no menos turbulentos años de su 
conquista, como asimismo durante los azarosos lances de las guerras civi­
les y, posteriormente, contra la Corona en el Perú. 

FRANCISCO PIZARRO, 
CONQUISTADOR DEL PERÚ 

Fue el mayor de los miembros de esta progenie, como apuntamos 
antes. Era hijo del capitán Gonzalo Pizarra el Largo y de Francisca González 
la Ropera, hija de Juan Mateos y María Alonso, que eran humildes labra­
dores, pero de sangre limpia y vecinos de la ciudad. María, tras enviudar 
de Mateos, volvió a casar con Juan Casco, también labrador, en cuya casa 
nació Francisco Pizarra, ante una serie de testigos que así lo confirman. 
Entre ellos citamos: Alonso García Torvisco, escudero del capitán Gonza­
lo Pizarra, que se encontraba ausente de Trujillo (al servicio del Rey) cuando 
el parto; la barragana (partera) del pueblo, Inés Alonso y Antón Zamorano, 
tío político de Francisco Pizarra por vía materna. Es, por lo tanto, falso 
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que la madre del conquistador del imperio inca fuera una ramera, como 
tendenciosamente se afirma. Francisca González, trabajó durante gran parte 
de su juventud como criada del convento de clausura de San Francisco el 
Real o de la Puerta de Coria, trujillano entre cuyas monjas vivía, según lo 
confirman varias de las freilas nobles a las que sirvió10• Otros autores di­
cen que Francisca trabajaba como criada de una tía de Gonzalo Pizarra. Y 
es que es muy posible que durante diferentes etapas de su vida ejerciera 
los dos oficios. 

No hay una fecha exacta del día en que nació Francisco Pizarra, 
pero si sus padres tenían 28 años cuando su concepción, y Gonzalo Pizarra 
nació hacia 1446, Francisco pudo venir a este mundo entre 1475 y 1478. 

Es asimismo apócrifa la leyenda porqueriza propalada en la obra de 
Francisco López de Gómara -que nunca estuvo en Indias y la escribió de 
oídas- ya que Gómara era un declarado enemigo de Pizarra y admirador 
de Hernán Cortés11

• En ella se afirma que Pizarra fue abandonado al nacer 
en la puerta de una iglesia, que fue criado con la leche de una cerda y 
obligado a cuidar una piara de gorrinos durante su infancia. Cuando lo 
cierto, es que el niño fue protegido por sus parientes, tanto maternos como 
paternos, existiendo testigos que le conocieron, ya mancebo, viviendo en 
casa de su abuelo, el regidor Hernando Alonso Pizarra, del que sería, aun­
que natural, su único nieto varón en aquellas fechas. Todos los datos ante­
riores constan en la información levantada por orden del rey para otorgarle 
el hábito de Santiago, cuyas pesquisas fueron llevadas a cabo por frey Pero 
Alons~ que las firma ante Alonso Díaz de Mena, scriuano públic~ el dos 
de agosto del año de 152912• 

10.- PORRAS BARRENECHEA, Raúl: Información sobre el linaje y juventud de Fran­
cisco Pizarr~ hecha en Trujillo de Ex/remadura en 1529. Artículo aparecido en la «Re­

vista Histórica», Lima, 1948. 
11

.- Vid: Historia general de las Indias y conquista de Méjico (1552). 
12.- PORRAS BARRENECHEA, Raúl: Pizarr~ Lima, 1978, pág. 71. Vid en las págs. 72 
y ss., de esta obra la lnj01mación del atio 1529. Del Archivo Histórico Nacional (Ma­
drid). Órdenes Militares. Santiago. Nº. 6324. Pruebas de nobleza de don Francisco Pizarro. 

Trujillo, 1529. 
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No resultaría extraño, por otro lado, que Francisco Pizarra acompa­
ñara a los criados de su abuelo, el regidor, a conducir las manadas de sus 
ganados a los cercados próximos o se uniría a ellos cuando efectuaban los 
cultivos del campo, que sabría ejercer. Así se le puede ver en Perú, cuando 
Francisco Pizarra, aun habiendo sido ya nombrado marqués y ejerciendo 
el cargo de gobernador, en muchas ocasiones se distraía con los indios en 
una calera o viéndoles espigar el trigo. Por esta causa Diego de Almagro el 
Mozo formula una denuncia contra él, y le acusa de dedicarse a estas ta­
reas impropias de su rango, en lugar de administrar justicia13

• Pero para los 
que conocemos los usos, maneras de vida, las formas y las costumbres de 
la sociedad de antaño en Extremadura, que estaban profundamente arrai­
gadas, puesto que se han conservado hasta tiempos muy recientes, sabe­
mos por ello que la vida de la región gira en torno a dos polos fundamen­
tales: la agricultura y la ganadería, por lo que no nos extrañan nada estos 
pequeños esparcimientos bucólicos del marqués, que le recordarían sus 
años infantiles. 

En 1498 Francisco Pizarra acompaña a su padre, capitán de los ter­
cios españoles, como soldado a las guerras de Italia14, de donde regresa a 
Trujillo en 1501, tras haber recibido el «bautismo de fuego», y luego de 
haber adquirido una experiencia bélica que le serviría mucho en los años 
posteriores. También se encontraba en posesión de un pequeño capital. 

FRANCISCO PIZARRO EN INDIAS 

Es ingrata, para cualquier escritor, la tarea de tener que resumir en 
pocas líneas los hechos que siguen, cuando sobre ellos se han escrito tan­
tos cientos de volúmenes. No obstante, lo intentaremos. 

14.- ( •• )como teniendo consideración de los muchos y conttituos servicios que ttos habéis 
hecho ansíen estos nuestros retitos como en Italia y en otras partes de 1tuestras In­
dias( .. ). Real Cédula de 22 de diciembre de 1537, existente en el Archivo General de 

Indias. 
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Como ya dijimos, en 1502 Francisco Pizarra embarca para la Isla 
Española en la gran expedición formada por 32 barcos y 2.500 hombres 
organizada por frey Nicolás de Ovando -nacido en Cáceres, según 
Fernández de Oviedo-, que había sido nombrado gobernador de las Indias 
por los Reyes Católicos. Frey Nicolás fue hasta entonces comendador de 
Lares y desde el 24 de agosto de 1502, desempeñó el cargo de comenda­
dor mayor de la Orden de Alcántara15

• 

Luego de un período de aclimatación para la vtda de la frontera en 
Indias, durante unos años, su nombre empieza a sonar cuando Alonso de 
Ojeda le entrega el mando del fuerte San Sebastián, en el golfo de Urabá. 
Corría el año 1510. Pero ya antes, el gobernador Pedrarias Dávila, lo lla­
maba mi teniente de Levante, según Morales Padrón16

• Entre los años 1508 
y 1522, el nombrado capitán Francisco Pizarra actúa con diversos gober­
nadores y caudillos, entre ellos: Ojeda, Balboa, Enciso, Morales, Pedrarias, 
etc., con los que aprende todos los secretos y astucias del mundillo de la 
frontera y de la lucha contra los naturales. 

Entre otros hechos memorables, se encontró presente en una expedi­
ción organizada para localizar el templo de Debaibé, uno de los dioses 
locales. Cruza el istmo de Panamá junto a Vasco Núñez de Balboa y con él 
se halla en el momento de descubrir el Océano Pacífico. Regresa con Gaspar 
de Morales a la isla de las Perlas. Por orden de Pedrarias prende a Vasco 
Núñez de Balboa. Escucha de labios de Andagoya las primeras versiones 
sobre EL BIRÚ, noticias que empiezan a sugerirle la idea de organizar una 
expedición que explorara el territorio del/NCAR/0. 

Para ello forma una sociedad con sus amigos Diego de Almagro y el 
sacerdote Hernando de Luque, y constituyen una compañía exploradora 
con los fondos aportados por Gaspar de Espinosa. En ella se estipula que 
Pizarra reclutaría los hombres y capitanearía las huestes en las operacio­
nes de conquista, y que Almagro procuraría el aprovisionamiento de las 
mesnadas, siguiendo a los expedicionarios con un navío a retaguardia. El 

15
.- MAYORALGO Y LODO, José Miguel, conde de los Acevedos: La Casa de Ovando 

(Estudio histórico-genealógico) Cáceres, 1991, págs. 280 y ss. Menciona a varios auto­

res que señalan a frey Nicolás como natural de Cáceres. 
16

- Historia del descubrimiento y conquista de América, Madrid, 1981, págs, 539 y ss. 
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numeroso cúmulo de hechos que a partir de entonces se suceden es difícil 
de narrar, por su singularidad y grandeza. 

En 1524, con permiso del gobernador Pedrarias, sale un navío de 
Panamá con cien hombres. Diego de Almagro les sigue con una nave de 
reserva. Se costea hasta el puerto de las Piñas -es la estación de las lluvias, 
y la expedición es castigada con tormentas, huracanes y vientos adversos, 
en una zona de manglares y de mosquitos que diezman a la tercera parte 
de los exploradores. A pesar de todo, prosiguen hasta alcanzar un puerto, 
que bautizan como el del Hambre y continúan hasta el puerto Quemado­
estos nombres lo resumen todo, retratando el panorama-. Se cruza con 
Almagro sin verse, por lo que deciden volver a Panamá. 

El diez de marzo de 1526 formalizan otra expedición y equipan una 
segunda armada compuesta por dos buques. Aunque el gobernador Pedrarias 
se resiste, el sacerdote Luque logra convencerlo. Pasan el río San Juan, 
que fue el límite de la expedición anterior, a 3º de latitud Norte, donde 
exploran selvas que albergan mosquitos cuyas picaduras producen fiebres 
muy altas. Pero la llegada de Almagro con refuerzos, guiado por el piloto 
Bartolomé Ruiz infunde nuevos ánimos a la hueste que continúa avanzan­
do. Avistan y recalan en la isla del Gallo y en la bahía de San Mateo, 
mientras que les persiguen el hambre, las enfermedades y el temor a la. 
espesura de la selva virgen y a las plagas de mosquitos. Y es precisamente 
cuando en aquellos angustiosos instantes aparece Juan de Tafur, que trae 
orden del nuevo gobernador, Juan de los Ríos, de reintegrar a los expedi­
cionarios a Panamá suspendiendo el viaje. 

Sólo gestos heroicos le reciben. Piz;:úro traza una raya en la arena 
entre oriente y occtdente, y exhorta a los agotados andarines: ((Por aquí se 
va a Panam4 a ser pobreSy por allá al Per4 a ser ricos(..);;; y nacen los 
Trece de la .Fama (posteriormente transformados en hidalgos en la Capitu­
lación de Toledo de 1529). Los pusilánimes regresan con Tafur a Panamá. 

Los Trece de la Fama malviven durante medio año en la isla de la 
Gorgona, hasta que llega Bartolomé Ruiz con refuerzos. Sin apenas poder 
t~nerse en pie, prosiguen animosos hacia el sur y avistan Guayaquil. Pero 
no se detienen, continúan hasta que descubren la ciudad de Túmbez. ¡Por 
fin, el.lncari~ el imperio del Sol y del or~ la gloria anhelada! A pesar de 
todo siguen más hacia el sur y llegan a Paita (a 9º por debajo del Ecuador); 
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y ya con las naves repletas de oro, perlas y otras riquezas, regresan a Pana­
má. Toda la historia que sigue desde estos momentos, es muy conocida. 

FRANCISCO PIZARRO EN ESPAÑA 

Francisco Pizarra viene a España para informar al Emperador Car­
los de sus descubrimientos (y a entregar el quinto de lo conseguido que 
corresponde a la Corona). El monarca lo recibe y lo escucha con beneplá­
cito, pero tiene que ausentarse a Bolonia con motivo de preparar los actos 
de su coronación como Emperador de Romanos, por lo que es la Empera­
triz, Doña Isabel, la que firma en Toledo, el 26 de julio de 1529, el docu­
mento de la Capitulación. En ella se nombra a Francisco Pizarra goberna­
dor, adelantado, alguacil mayor y capitán general (y le concede otras mer­
cedes que luego veremos). Almagro pasa a ser gobernador sustituto y te­
niente de Túmbez. A Hernando de Luque se le propondrá para ser nom­
brado obispo de esta ciudad. 

Durante la estancia en España, Francisco Pizarra pasa por su patria 
chica, Trujillo, y hace leva de familiares y de otros paisanos que se enrolan 
en masa para participar en la empresa. Le acompañan, además de todos 
sus hermanos: Juan Herrera, Francisco de Carvajal, Alonso de Toro, Diego 
de Trujillo y Pedro Pizarra -estos dos escribieron sendas crónicas-, Fran­
cisco de Chaves, Alonso Briceño, Juan Pizarra Orellana, Francisco de 
Orellana, que después descubriría y navegaría en toda su longitud el río 
Amazonas, Francisco de Torres, Alonso Ruiz, Lucas Martínez Vegazo, 
Alonso de Hinojosa Alvarado, alcalde y capitán del Cuzco y padrino del 
Inca Garcilaso de la Vega, el dominico fray Jerónimo de Loaysa, luego 
obispo de la Ciudad de los Reyes, y otra gavilla de esforzados paladines. 

Están de nuevo en Panamá (enero de 1531). Los expedicionarios 
embarcan en tres navíos, y ponen rumbo al sur. Suman todos 180 hom­
bres, entre ellos tres frailes. Llevaban 37 caballos y algunos mastines ex­
tremeños. Los barcos le fueron proporcionados por el jerezano Hernando 
de Soto -que luego sería explorador de la Florida- y por el socio de éste, 
Hernán Ponce de León. Cuanto aquí se enumera, formaría el núcleo de la 
tropa y de los bastimentas con los que se consumó la conquista del 
Tiuantinsuyo, el imperio de los cuatro puntos cardinaleS¡ o sea, el centro 
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del mundo. La gesta culmina en noviembre del año 1533 con la entrada 
triunfal de las tropas pizarristas en El Cuzco, la capital del imperio. 

Antes (16 de noviembre de 1531) habían tenido lugar los sucesos de 
Cajamarca y la entrevista entre Pizarra y Atahualpa. Este evento está consi­
derado como uno de los golpes de mano más audaces de la historia, en 
donde unas fuerzas que apenas contaban con 100 hombres de a pie y 60 de 
a caballo pusieron en fuga a un ejército de más 40.000 indios, y apresaron 
al emperador Atahualpa, que se creía al amparo de cualquier peligro ro­
deado de tan numerosas huestes17

• Una vez en poder de los españoles, 
Atahualpa les ofreció un fabuloso tesoro por conseguir nuevamente la li­
bertad. Pero al enterarse sus captores que la liberación del inca supondría 
su aniquilamiento seguro, debido a la sublevación general que el hecho 
produciría. Sabían, además, cómo se las gastaba Atahualpa con sus ene­
migos, ya que dispuso el asesinato de su hermano, el emperador Huascar, 
al que derrocó usurpándole el trono cuzqueño, y con su cráneo se había 
mandado fabricar una copa revestida de oro de la que bebía a través de un 
canuto de plata que le introducía por entre los dientes; utilizando además 
su cuerpo, que había ordenado disecar, como tambor18 • Es por estas cau­
sas, por lo que fue juzgado a su vez por los españoles, acusado de traidor, 
de idólatra, de practicar vicios nefandos y de fratricida, por todo lo cual, 
el 24 de junio de 1533 fue ejecutado a garrote, tras recibir el bautismo en 
el último instante (se le puso por nombre Juan) con el objeto de evitar la 
hoguera. Esta ejecución se llevó a cabo debido a la fuerte presión que 
sobre Pizarra ejercieron los oficiales del rey y Diego de Almagro. 

La votación del proceso abierto contra Atahualpa fue abrumadora, 
350 votos a favor de la ejecución y 50 en contra. Aunque Francisco Pizarra 
lloró y vistió de luto por su muerte, tuvo que ejecutarla. También disgustó 
a Carlos V esta acción, pues en carta fechada en 1534 dice textualmente al 

17
.- TRUJILLO, Diego de: Relación del descubrimiento del reino del PerÚ/ pág. 133. 

Recogida en la obra del Conde de Canilleros: Tres testigos de la conquista del Perú, 
Editorial Espasa-Calpe. Madrid, 1964. Tercera edición. 
18

.- MORALES PADRÓN, op., cit., pág. 573. ¿Qué hubiera hecho el Inca con Pizarra y 
los suyos?, -se pregunta este autor-, y señala cómo ya les había remitido antes el mensaje 
de unos patos rellenos de paja, como una elocuente advertencia del fin que a los españo­

les les esperaba. 
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gobernador Pizarro: «La muerte de Atahualpa, por ser señor, me ha displa­
cido especialmente siendo por justicia». De la misma forma no le pareció 
conveniente que se hubiera repartido el tesoro real entre las huestes, ya 
que, según su creencia, éste le pertenecía lo mismo que la persona del 
emperador inca19

• 

Tras una etapa expansiva de descubrimientos y conquistas, bien ha­
cia el interior del Ecuador, bien hacia el sur -hasta Chile- o bien por levan­
te, penetrando por la selva brasileña hasta la cuenca del río Amazonas, le 
sigue después un período de guerras intestinas entre los distintos adalides 
que participaron en la empresa, y que termina con la muerte de todos ellos. 

Con motivo de estas algaradas, Francisco Pizarro, junto a su herma­
no de madre, Martín de Alcántara y algunos fieles, fueron asesinados en 
su casa de Lima, el26 de junio de 1541, a manos de Martín de Bilbao y de 
otros conjurados que eran partidarios de Almagro el Mozo. El padre de 
éste, Almagro el Viejo había sido ejecutado en julio de 1535 por Hernando 
Pizarro, tras derrotarlo en la batalla de las Salinas. El mismo Almagro el 
Joven murió en el cadalso en el año de 1542, luego de ser vencido por 
Vaca de Castro, el nuevo gobernador, en la batalla de Chupas, 

El conquistador don Francisco Pizarro -Apu Macho (el Gran Señor), 
como lo denominaban los naturales del país- tuvo varios hijos con diver­
sas mujeres indias. Con la ñusta doña Inés Yupanqui Huaylas, hija del 
gran Inca, Manco Cápac, hubo dos hijos, que fueron legitimados por el 
Emperador, llamados doña Francisca, nacida en Jauja en 1534 y Gonzalo, 
nacido en Lima en 1535. Gonzalo murió en Trujillo, el 1 de abril de 1553, 
a los dieciocho años de edad sin descendencia20

• De la posteridad de doña 
Francisca trataremos luego. 

A la persona de doña Inés Yupanqui -Quisperiz~ en indio- los histo­
riadores la tratan de manera desigual. Así, Morales Padrón comenta que 
Atahualpa la mandó traer del Cuzco, siendo casi una niña y la entregó a 
Francisco como sierva, a la que luego convirtió en su amante. «Cata, ay a 

19
.- MORALES PADRÓN, op., cit., pág. 553. Al Emperador Carlos le hubiera parecido 

explicable este el fallecimiento se hubiese producido en el campo de batalla o en otra 
acción armada. 
20.- PORRAS BARRENECHEA, op., cit., pág. 48. Asevera que sus restos reposan en la 
iglesia de Santa María. 
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mi hermana, hija de mi padre, a la que quiero mucho» -le recomendó 
Atahualpa, a Pizarra, según cita el veedor Salcedo. Con el paso del tiem­
po, Francisco se enamoró de doña Inés, y la presentaba a sus compañeros: 
«Veis aquí a mi mujer, hija de Ruayanaba y hermana del dichoAtabalipa», 
así asegura Blas de Atienza que la ponderaba. Después de la sublevación 
de Manco Inca, su papel se difumina y pierde influencia, ya que fue sepa­
rada de sus hijos, y Pizarra la mandó casar -según nos comenta Morales 
Padrón- con un paje suyo llamado Francisco de Ampuero. Sin embargo, 
Rómulo Cúneo-Vidal, por el contrario, establece que la boda se efectuó 
después del asesinato de Francisco Pizarro21

• 

Con una hermana de doña Inés, llamada Añas Yupanqui, bautizada 
luego como doña Angelina, el gobernador Francisco Pizarra tuvo otros 
dos hijos. El mayor llamado Francisco (el que con el devenir de los años 
sería el famoso Francisquillo que, en Indias, se unió a Inés, que era hija de 
su tío, Gonzalo Pizarra, también Conquistador) y a Juan Pizarro22

• 

Según el conde de los Acevedos, la descendencia de Francisco Pizarra, 
tanto la legítima como la natural, se extinguió completamente en el siglo XVIII. 
La representación de esta familia recayó en los Orellana Pizarra, que descien­
den del citado Remando Pizarra, quien estando prisionero en el castillo de la 
Mota, había tenido en Isabel de Mercado una hija llamada Francisca Pizarra, 
que casó con Remando de Orellana y Tapia, señor de Magasquilla. Los des­
cendientes de este matrimonio ostentan, entre otros, los títulos de marqués de 
Albayda (con Grandeza de España), de la Conquista y de la Liseda, conde de 
la Encina, de Antillón y del Padul y, además, vizcondes de Amaya. 

21
.- MORALES PADRÓN, Francisco: Los co11qui'stadores de América, págs, 127 y 128. 

CÚNEO-VID AL, Rómulo: Vida de Francisco Pi'zarro, capítulo XXXIII, págs. 304 y ss. 
Suaviza los pasajes de esta relación y no cita a los otros hijos de Pizarro. 
22.- GALIANA NÚÑEZ, Magdalena: Guía turística de Tru¡i"llo y vida de Francisco Pi'zarro. 

Cáceres, 1994, pág. 106. MORALES PADRÓN, en su obra Co11qui'stadores de América,, 
pag. 126, sólo menciona a Francisco como hijo de doña Angelina. Ésta posteriormente 
casaría con el cronista Juan de Betanzos. 
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FRANCISCO PIZARRO Y SU DEVOTA 
ADMIRACIÓN POR LOS ESCUDOS DE ARMAS 

Según se desprende de los documentos que hemos estudiado para 
realizar este trabajo, hemos llegado a la conclusión de que don Francisco 
Pizarra, en su ánimo y su corazón, se hallaba profundamente influi­
do -seducido- por los escudos de armas y por todo cuanto los rodeaba, 
tanto en lo material: la belleza plástica de los emblemas, el esplendor de 
las vestiduras de los grandes señores, así como de las libreas y tabardos 
que lucían los servidores y lacayos, de la vistosidad de sus grímpolas, 
gallardetones y estandartes, de las gualdrapas blasonadas de las caballe­
rías, de las tarjas, ornadas de figuras, con las que se defenían los conten­
dientes en los torneos que se celebraban durante los festejos señoriales, 
bodas, bautizos, etc., de la misma forma que sucedía con una gran parte de 
los hombres -de la sociedad, en general- de su época. Asimismo, su ánimo 
estaba impregnado por el glosario de los ideales y de las virtudes propios 
de la espiritualidad que sostenía la Caballería bajomedieval. 

Donde esta propensión que anunciamos se pone mejor de manifies­
to, es en la tendencia conti-nuada, casi obsesiva, que Francisco Pizarra 
manifiesta por conseguir primero el reconocimiento de las armas familia­
res y después el anhelo por tener armas propias que poder sumar a las del 
linaje de su progenitor. Ello le lleva a solicitarlas en la primera entrevista 
que tuvo con el Emperador Carlos. Súplica que reiteró de nuevo ante la 
Reina en el instante de firmarse la Capitulación de Toledo el 26 de julio de 
1529. Estos deseos se ven colmados en la Real Cédula de 13 de noviembre 
de 152923

, mediante la cual Don Carlos concede a Francisco Pizarra unas 
armas propias, además de poder usar las que tenía de sus antecesores, 
según nos suplicas/es e pedistes que por merced vos dieremos e seña/aramos 
armas para que, además de las que teneis de vuestros antecesores, vos e 

23
.- Archivo de f11dias, de Sevilla, (Sección Patronato Real, Perú, Caja. 1, 1/6, nº.1 ). 
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vuestros sucesore0 para siempre jamás(..), y seguidamente se le blaso­
nan sus propias nuevas armas, que luego veremos. 

Pero su obsesión por las armerías le ileva a más, pues Pizarra tam­
bién procura explicar el origen de sus hijos mandando realizar un emble­
ma que les fuera propio. Recoge Cúneo-Vidal que al ser creado marqués, 
en 1537, Francisco Pizarra se propuso ilustrar heráldicamente el origen de 
sus hijos y mandó a los reyes de armas en España que compusieran un 
escudo que recogiera los muebles que les correspondiesen por lo Yupanqui24

• 

Trae el emblema (del que desconocemos los colores), un campo cortado 
por un trangle cargado con la divisa «AVE MARÍA». 1 º:Un yelmo adies­
trado, con airón; partido, un !!auto imperial inca, acostado por dos amaros 
-serpientes coronadas-, también de origen incaico. 2º: Un castillo, partido 
de un águila volante, surmontada por un arco iris y sostenida por dos pu­
mas en fuga. Se timbra con un yelmo con penacho y lambrequines. El 
significado es claro, la mitad derecha del escudo está ocupada por el yel­
mo, y el castillo símbolos de la hidalguía castellana. La segunda mitad, el 
!!auto y los amaros en representación de su origen inca. En el último cuar­
tel el águila de Carlos V, ante la que huyen dos pumas, animales, estos, 
que estaban considerados como sagrados en la religión inca. Todo ello con 
el «Ave María», como divisa, en el sector central del campo del escudo. 

A mayor abundamiento, en su afán por «occidentalizar» el abolengo 
de doña Inés Yupanqui, de la que el Conquistador se muestra en aquellos 
momentos muy enamorado, llega a más, pues, según Cúneo-Vidal, encar­
gó un emblema para el gran Túpac (Huallpa) Yupanqui -Toparca-, hijo del 
gran Huayna Cápac, y hermano de doña Inés, al que había coronado em­
perador en julio de 1533, tras la muerte de Atahualpa, su hermano. El 
escudo llevaba como armas la figura de Túpac, en actitud mayestática, 
revestido con el mascapaicha y !!auto, -el manto y la corona con la gran 
borla roja, símbolo del imperio- sosteniendo en la diestra un cetro y en la 
siniestra un escusón, cuyos esmaltes no se mencionan25

• 

24.- ~da de Fr{l!tcúco Pizarro, págs, 306 y ss. 
25

.- CÚNEO-VIDAL, Rómulo, op., cit., pág. 307. 

27 



Era, por otro lado, natural esta ten~encia de Francisco Pizarra por 
los escudos de armas, ya que, en su Trujillo natal, entre ellos se había 
criado. Desde sus correrías infantiles por las estrechas callejas y las recoletas 
plazuelas de la villa medieva~ reciamente fortificada -que trae por armas: 
el castillo roquero que acoge entre sus torres a la Virgen que embraza al 
Niño, en campo de plata-. También las señoriales mansiones adornan las 
claves de los arcos de sus adovelados portalones, los ámbitos de sus facha­
das de berrueco y mampuesto y los columnados patios interiores con 
graníticos escudos de armas. Y los habría pisado en las laudes blasonadas 
del suelo o los contemplaría en los enterramientos de los lucillos y en las 
capillas de las iglesias de Santa María, de Santiago, de San Martín o de 
Santo Domingo, y en los oratorios existentes en los conventos de las 
Jerónim.as, en el de la Puerta de Coria, en el de San Pedro, en el de la 
Encarnación, de la Merced o en el de San Miguel, o simplemente se habría 
empapado de ellas mirando el portalón y el interior de la casa de su abue­
lo, el regidor. En todos estos lugares lucen sus armas las viejas y honrosas 
estirpes trujillanas. Abolengos como los de los Vargas, Calderón, Altami­
rano, Añasco, Bejarano, Hinojosa, Orellana, Alarcón, Chaves, Valverde, 
Coraxo, Dávila, Escobar, Tapia, Loaysa, Aguilar, Barran tes, Blázquez, Ca­
bezas, Camargo, Carvajal, Las Casas, Toro, Cervantes, Gaete, Alvarado, 
Herrera, Mendoza, Paredes, Sanabria, Sotomayor, Toledo, Ramiro, Torres, 
Mena, Zúñiga, Manuel, Mexía, Pacheco, Solís, Monroy, Rol, Arévalo, 
Bonilleja, Briceño, Ocampos (Campos), Contreras, Grado, Sandoval, To­
ril y los propios Pizarro, entre otros muchos. Por estas causas, Francisco 
Pizarro, sabía perfectamente el valor intrínseco y diferencial que, en lo 
familiar y en lo social, representan estos símbolos. Porque él, que había 
vivido todos esos avatares, entiende que las armas al ser exhibidas públi­
camente proyectan (como dice Faustino Menéndez Pidal) sobre los de­
más, la idea de su existencia como identidad diferenciada y, sobre todo, la 
idea de poder cuando son utilizadas como marca de propiedad, de patro­
nato, etc26 • 

26
.- MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino: Los emblemas heráldicos. Una 

inte1pretaciótt histórica. Madrid, 1993. págs. 56 y 57. 
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Pizarro ha sentido en sus carnes desde el nacimiento, por ser hijo 
natural, que esa forma gráfica de poder -el escudo de armas- habría adqui­
rido un gran valor por su misma naturaleza si pudiera haberse referido a su 
persona, ya que él -de haber sido legítimo- ostentaría la condición de nieto 
primogénito y de heredero, por lo tanto, de las armas de su abuelo, el 
regidor Hernando Alonso Pizarro, y de su padre, el capitán Gonzalo Pizarro. 
Estas armas hubieran formado una parte muy importante de sí mismo, de 
su propia naturaleza, como la parcela que cada uno da a conocer del yo a 
los demás junto con el nombre, ya que las armerías llegan a representar a 
las personas de modo análogo a como pueda hacerlo un retrato27

• Por eso 
Francisco Pizarro, lucha para obtener armas propias hasta sentir colmadas 
sus más íntimas apetencias. Y no ceja en ello hasta el instante mismo en 
que el Emperador Carlos se las otorga y, para colmo de sus pretensiones, 
le permite lucir entre las armas dadas, las columnas de Hércules, -su pro­
pia divisa personal- y el águila explayada de sable que las abraza, como 
estudiaremos más adelante, teniendo en cuenta que esta merced significaba, 
de alguna forma, la inclusión -ad honorem-, de su persona, en el linaje reaF8

• 

LA CAPITULACIÓN DE TOLEDO DEL 

26 DE JULIO DE 1529 

Pero para matizar todo lo reseñado, sigamos los pasos dados por 
Francisco Pizarra desde que llega a España en aquel verano de 1528. Al 
desembarcar en Sevilla, es apresado y encarcelado, por ciertas deudas de 
una vieja cuenta que tenía pendiente con el bachiller Enciso, en fuerza de 
una sentencia contra los primeros pobladores del Darién. Por orden de 
Don Carlos I es puesto en libertad y se traslada a Toledo, donde se encon­
traba la Corte. Con apasionado fuego cuenta los avatares de sus descubri­
mientos y de sus conquistas ante el monarca y los cortesanos que allí se 
habían congregado con el fin de escuchar sus aventuras y de contemplar 
sus tesoros, entre asombrados y complacidos. Dejó entreabiertas, durante 
su exposición, las puertas a la esperanza y a la codicia al mostrar las enor-

27
.- MENÉNDEZ PIDAL, op. cit., pág. 53. 

28
.- MENÉNEZ PIDAL, op. cit., pie número 18, de pág. 56. 
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mes posibilidades geográficas, económicas, religiosas y políticas, que po­
día ofrecer aquel enorme, ensoñado e inexplorado imperio. Entre los asis­
tentes se encontraba un pariente suyo, de Medellín (Badajoz), que ya ha­
bía ganado gloria y fama al conquistar otro reino semejante al que él ahora 
ofrecía: el azteca. Se llamaba don Hernando Cortés de Monroy, y había 
sido creado marqués del Valle de Oaxaca por el monarca. Con él departió 
largamente Francisco Pizarro acerca de los sucesos de sus expediciones y 
de sus conquistas. 

Pizarro gana el favor del rey. Pero Don Carlos, necesariamente tiene 
que partir para Bolo11ia, con el objeto de ser coronado Emperador de la 
Cristiandad por el pontífice Clemente VII. 

En su ausencia es la emperatriz Doña Isabel la que firma la Capitu­
lación de 1529, que ya hemos reiteradamente mencionado. En ella se dis­
pone: «La Reina.- Por cuanto que vo~ el capitán Francisco Pizarr0 veci­
no de Tierra Firm~ llamada Casttlla del Oro (..). Prosigue la relación, en 
la que se le conceden los máximos honores militares y políticos que le 
facultan para que termine la árdua tarea de conquistar el nuevo imperio 
que describe, autorizándole para continuar la conquista desde Temumpaya 
(Santiago), hasta las fronteras del pueblo de los Chinca, 200 leguas más al sur. 

Pizarro pide que la capitanía sea compartida entre él y Diego de 
Almagro, pero el Emperador se niega a ello, por_ estimar más positiva la 
unidad en el mando29

• Esta causa fue la raíz de todas las rivalidades poste­
riormente surgidas entre los dos caudillos, que terminó con la muerte de 
ambos. A los Trece de la Fama se les reconoció oficialmente como hidal­
gos y para aquellos que ya lo fueran serían considerados caballeros de la 
Espuela Dorada. Así consta, entre los muchos apartados que en el docu­
mento figuran y que no desarrollamos por no alargar este discurso30

• 

29
.- MORALES PADRÓN, op. cit., pág. 574. 

30
.- PORRAS BERRENECHEA, Raúl: Cedulario del Perú. Colecció11 de documentos 

históricos para la co11quista del Perú. Lima, 1944. Documento nº. 29. Capitulación otor- . 

gada a Francisco Pizarro para ir a la conquista de Túmbez:· 
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La firma de la Capitulación es un hecho importante para todos los 
que en la empresa participaron, pues ésta deja de ser tenida como una 
aventura entre particulares y se convierte en un asunto de la Corona. Sus 
participantes dejan de ser considerados como una gavilla de arriesgados 
viajeros, huestes indeterminadas mecidas por los brazos caprichosos del 
azar y del riesgo, a quedar protegidos bajo el manto imperial. 

Podemos considerar que este año de 1529 es transcendental para la 
vida de Francisco Pizarra, ya que durante su decurso se inician tres proce­
sos de importancia capital en su existencia. El primero, el ya citado de la 
Capitulación de 26 de julio. 

Mas una semana después de firmado el documento anterior, concre­
tamente el 2 de agosto de 1529, se desplaza hasta la ciudad de Trujillo frey 
Pero Alonso, un religioso de la orden de Santiago, comisionado por dispo­
sición del monarca, con el objeto de abrir una información previa, en el 
mismo lugar del nacimiento del futuro caballero para que se investigue 
entre los vecinos, amigos y deudos, acerca de la condición y clase de sus 
antecesores. Y también para que se indague sobre las condiciones en que 
se desarrolló la infancia y la mocedad del Conquistador, todo ello con el 
fin de concederle el hábito de la orden de Santiago, merced que, en un 
gesto de audacia teniendo en cuenta la irregularidad de su origen, Pizarra 
había pedido al Emperador. El galardón le fue concedido. 

Francisco Pizarra ya podía sentir colmado su orgullo personal con 
las recompensas que le habían sido otorgadas: gobernador, adelantado, 
caballero de Santiago ... Pero ese año de 1529 le va a deparar otra gran 
satisfacción, pues -como ya dijimos- el 13 de noviembre de 1529 el empe­
rador Carlos firma en la villa de Madrid una Real Cédula por la que otorga 
a Francisco Pizarra la facultad de usar sus propias armas, para sf y para 
sus descendiente~ permitiéndole, además, lucir las de sus antepasados. 
Según se desprende de la redacción de este documento, en él se nota que 
está dictado de tal forma que se da respuesta a un memorial o solicitud 
previo, que hiciera Pizarra, en el que pide ese determinado tipo de recom­
pensa -sus armas propias- como pago a los ímprobos sacrificios realiza­
dos entre los años 1524 y 1526, durante la búsqueda del territorio inca. 
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Está bastante claro, pues, que Francisco Pizarro deseaba tener armas 
propias, pero aspiraba a que tales fueran reconocidas como armas gana­
das con su esfuerzo, por sus méritos, obtenidas en combate por su rey y 
por extender la fe de Cristo en aquellas lejanas regiones. A su antigua 
afición, como hemos visto, nacida posiblemente de la contemplación de 
los emblemas existentes en las intrincadas callejas medievales de la ciu­
dad nataP1, se sumaría además la percepción durante sus campañas en 
Italia del riquísimo muestrario heráldico existente en aquellas regiones. 
Pero también vería cómo otros capitanes y soldados obtenían, por sus me­
recimientos en el campo de batalla, armas nuevas que lucir o que añadir al 
blasón familiar. Se pone así de manifiesto cuanto sobre acerca de estos 
temas trata mosén Diego de Valera, el que, ya hacia el año de 1441, enten­
día que sólo hay cuatro maneras de armas de linaje: o por herencia de los 
ancestros o dadas por el príncipe o ganadas en batalla o tomadas por sí 
mismas32

• 

Por todo lo que anteriormente hemos expuesto, Francisco Pizarro 
forma una nueva línea entre los miembros de su estirpe, conocida con el 
nombre de línea de los Pizarros Conquistadores y, en consecuencia, os­
tenta en su emblema, además de las armas familiares, otras nuevas, inédi­
tas, cuyos muebles han sido ganados en el campo de batalla y, para mayor 
gloria, le fueron otorgados por sus rryes, armas que transmite a sus des­
cendientes. Estudiérnoslas. 

31
.- Juan 11 elevó esta villa a la categoría de ciudad por Real Cédula firmada en Astudillo 

el12 de abril de 1430. El documento fue posteriormente confirmado en Zamora, el20 de 
enero de 1432. ·· 
32.- RIQUER, Martín de: Heráldica Castella11a e11 tiempos de los Reyes Católicos, Bar­
celona, 1986, pág. 23. Recoge la obra de mosén Diego de Valera: Espejo de la verdadera 
11obleza, que dedicara a Juan 11 de Castilla, y en donde señala las formas de conseguir las 
armas. 
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LAS PRIMERAS ARMAS GANADAS POR 
FRANCISCO PIZARRO 

En sus prolegómenos, esta Real Cédula de 13 de noviembre, ya alu­
dida, es una repetición de los méritos que se enumeran en la Capitulación 
de Toledo, haciendo notar que el otorgamiento de tales armas no son debi­
das sólo a las penalidades y necesidades sufridas, y como reconocimiento 
de los servicios prestados a la Corona sino por los que de él se esperan 
todavía. Comienza así: Don Carlos, por la divina clemencia Emperador 
semper augusto, Rey de Alemania( .. ) Doña Johana, su madr~ y el mismo 
don Carlos, por la gracia de Dios, reyes de Castilla( .. ), por cuanto que 
vos, FranciscoPizam:J3

, adelantad~ gobernador( .. ) hijo del capitán Gon­
zalo Pizarro, vecino de la ciudad de Trujillo, nos hicistes relación que 
con el deseo de nos servir( .. ) Y con el deseo que teneys de los continua¡; 
tornays agora a la dicha tierra para perseverar en ella y conseguir la 
dicha conquista( .. ). Las armas que se otorgan las blasonaremos con el 
lenguaje heráldico que se emplea en la actualidad, para hacerlas más 
comprensibles. 

BLASONAMIENTO 

( ... )E por el presente vos hacemos merced e queremos qu~ además 
de las armas que de vuestros antecesores teneis, vos y los dichos vuestros 
sucesores para siempre jamás podays traer e pone!{,_ ... ): En campo de pla­
ta, un águila de sable, coronada de oro y acostada por las columnas de 
Hércules acoladas con una filacteria de plata, que se carga con la divisa 
«PLUS», en la columna de la derecha y «ULTRA», en la de la izquierda, 
cuyos fustes sostiene el ave entre las garras; cortado, de plata, una ciudad 
en su color natural cercada y almenada y, ante sus puertas, un león y un 
tigre como cancerberos, sostenida por una campaña ondada de plata y de 
azur, cargada con dos navíos con las velas recogidas, de su color natural. 

33 .- Todavía no se le otorga el tratamiento de «don», a pesar de ser adelantado, goberna­
dor ... , etc. 
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Doble bordura; primera, de azur, ocho corderos de plata (ciertos hatos de 
ganados de ovejas e otros animales); segunda, de plata, en letras de sable, 
la siguiente leyenda: «CAROLI CAESARIS AUSPICIO ET LABORE, 
GENIO AC IMPENSA DUCIS PIZARRO INVENTA ET PACATA». (Que 
traducido dice: «Esto descubrió y pacificó con su esfuerzo, bajo los auspi­
cios del Emperador Carlos, el capitán Pizarra»). Firman el real título: Yo, 
la Reina. Yo, Juan de Samano, secretario de su Cesárea y Católica Majes­
tad. El conde don Garcimanrique. El doctor Beltrán. El licenciado de la 
corte Suárez de Carvajal. 

SIGNIFICADO DE ESTAS PRIMERAS ARMAS 

Hay una puntualización fundamental en esta Real Cédula con rela­
ción a la Capitulación de Toledo de 1529, puesto que aquí a Francisco 
Pizarra se le otorga filiación, se le reconoce como hijo del capitán Gonza­
lo Pizarro, en tanto que en el primer documento sólo se le hace vecino de 
Tierra Firme, sin aludir a su progenitor. Vemos, pues que ha operado favo­
rablemente la información realizada el 2 de agosto del 1529 por frey Pero 
Alonso, de la ord~n de Santiago, capellán del monasterio de Santiago de 
Robledo, que es en la sierra de la villa de Montánclzez, para la concesión 
de hábito de la orden citada. 

Por otro lado, las armas que el Monarca otorga al Conquistador Fran­
cisco Pizarra, son altamente significativas. 

En primer lugar, Carlos V incorpora al emblema la figura de su pro­
pia -y nueva- divisa personal, formada por las dos columnas de Hércules 
coronadas, -que nos traemos por devisa-. Este signo quiere simbolizar el 
propio Descubrimiento, las Indias, el Nuevo Mundo, y fue ideado para el 
monarca por el médico milanés, que tenía ribetes de astrólogo, erudito y 
que era además eclesiástico, Luis Marliani, a quien Don Carlos había nom­
brado obispo de Tu y en el año de 151734

• 

34
.- MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino: Heráldica medieval espaliola, 

pág. 214. 
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Acompañan a las dos columnas, en este cuartel, un águila de sable 
coronada, que, en este caso, es de una sola cabeza y que puede encarnar o 
bien un águila imperial de estilo alemán, aunque ésta es generalmente 
bicéfala y va timbrada con la corona cerrada del Sacro Imperio35

, mueble 
que también es conocido con el nombe de águila exployada36

; o puede ser 
el águila de San Juan, la que fue utilizada como divisa por la abuela del 
Emperador, Doña Isabel 1, Reina de Castilla, águila que Carlos V empleó 
en algunas ocasiones como soporte de su escudo37

, hasta su acceso al Sa­
cro Imperio (Rey de Romanos en 1520 y Emperador en 1530), ya que, 
desde entonces, utilizó el águila de dos cabezas. 

En el segundo cuartel, la ciudad de Túmbez, que fue la primera que 
hallaste en la dicha tierra cercada y almenada al tiempo que la descubris­
te -explica la Cédula Real anteriormente citada-. Ante sus puertas un león 
y un tigre que ejercían el oficio de cancerberos, que el portero de la puerta 
principal de ella tiene para guarda de su entrada. Debajo, sobre las aguas 
del puerto de la ciudad, se fondean dos navíos, pero tienen que ser a la 
manera de los que hay en aquella tierra. Las ocho ovejas de plata de la 
primera orla, es posible que signifiquen las afamados rebaños que de este 
rumiante en Extremadura se crían. La leyenda de la segunda orla, no nece­
sita aclaración, pues se explica por sí sola. 

35
.- MENÉNDEZ PIDAL, op. cit., pág. 215. 

36
.- PARDO DE GUEVARA, Eduardo: Manual de heráldica espatlola. Madrid, 1987, 

pág. 48. 
37 .- Véase así representada en el bellísimo emblema de la fachada del monasterio de San 
Francisco, de Trujillo, junto a otro escudo, no inenos bello, con las armas de esta ciudad. 
Vid mi obra: 71-u¡i!lo. Guía mo1tumental y heráldica, Editorial «María Maestre», Cáceres, · 

1996, pág. 175. 
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¡Y EN ADELANTE OS LLAMARÉIS 
«EL MARQUÉS»! 

Transcurren los primeros meses del año 1532. Nos situamos en 
Túmbez. Desde allí se inicia la campaña conquistadora hacia las regiones 
del imperio situadas en los territorios del sur, primeramente caminando 
por las cercanías de la costa y después internándose en la cordillera andina. 
No es fácil el ascenso por aquellos intrincados laberintos de serrijones y 
de serranías. A causa del frío, fuimos por el camino de la solana a dar a 
Poechos18

, donde los españoles descansaron algún tiempo. De Poechos a 
Tangarara. Allí poblamos un pueblo de cuarenta vecinos19

• Prosiguen has­
ta llegar a una fortaleza que hoy se llama Piura. A veinticinco leguas de 
Túmbez, el Gobernador fundó en nombre de Su Magestad un pueblo, cer­
ca de la costa que se llamó San Miguel-hoy San Miguel de Piura40

• Seis 
leguas más adelante está Carrán. Desde allí, Hernando de Soto se desvía 
montaña arriba, por orden de Pizarro, y llega a Caxas, en donde descubrie­
ron tres mansiones que estaban habitadas por más de quinientas 
mamacunas, que eran las vírgenes consagradas al servicio de los templos 
del Sol, allí des-tinadas por orden y a disposición del Inca. En las 
casas -nos explica el secretario del Conquistador, Francisco de Jerez- es­
taban muchas mujeres hilando y tejiendo ropas para las huestes de 
Atabalipt~ stit tener varones, más que los porteros que las guardabart1

• 

38
.- TRUJILLO, Diego de, op. cit. pág. 127. 

39
.- RUIZ DE ARCE, Juan: Advertettcia de Juan Ruiz de Arce a sus sucesoreJ: Recogida 

por el Conde de Canilleros en la op. cit., pág. 87. Había nacido este cronista en Albur­
querque (Badajoz) en el año de 1505. En su crónica apunta minuciosamente las costum·· 
bres de los naturales. 
40

.- PIZARRO, Hernando: Carta de Hemando Pizarro a los Otdores de la Audimcia 
de Santo Domingo. Recogida por el Conde de Canilleros en Tres testigos de la conquis-
ta del Perú. Ya citada, pág. 47. " 
41

.- Vid su obra: Vérdadera relación de la conquista del Perú y provincia de Cuzc~ 
llamada Nueva Castilla. «Y a la entrada del pueblo había ciertos indios ahorcados de 
los pies( ... ) que había mandado ejecutar Atabalipa, porque uno de ellos entró a casa de 
las mujeres a dormir con una; al cual, y a todos los porteros que consintieron, ahorcó». 
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Las sacaron a la plaza y el capitán -Soto- dio muchas de ellas a los espa­
ñoles. Lo que provocó la ira del oficial de Atahualpa que las custodiaba 
al mando de dos mil indios de guerra. Prosiguieron su deambular hacia 
el sur por los poblados de Olmos, Motupe, Jayanca, Tucume, Cinto, es 
ésta una tierra muy árida en donde la marcha de la tropa se hace penosa. 
Fatigosamente llegan a Cañas. Cañas era un gran poblado con silos -para 
las huestes indias- a las orillas de un gran río. Desde allí comienza la 
verdadera ascensión de la sierra, hasta llegar a Cajamarca, lugar en donde se 
desarrollaron los sucesos que hemos relatado anteriormente. 

Tras la ejecución de Atahualpa, en la compañía del nuevo empera­
dor, nombrado por Pizarro, Túpac Huallpa Yupanqui (antes aludido), em­
prende la marcha hacia el Cuzco, la capital del imperio, el 11 de agosto 
de 1533. Túpac Huallpa, es asesinado por Calcuchima (uno de los tres 
famosos generales de Atahualpa42

) -de ello le acusaron-, por lo que fue 
ejecutado en la hoguera. Antes de su entrada en el Cuzco era urgente 
nombrar un nuevo emperador. La designación recae en Manco Inca, que 
era hermano de los dos anteriores. Escoltando al recién coronado monar­
ca, Pizarra penetra en la capital del imperio, el Cuzco, el 5 de noviembre 
de 1533. Conquistada la ciudad, en donde se halló gran· cantidad de 
plata, más que de oro, aunque también hubo mucho oro. Había grandes 
depósitos de munición para los indios de guerra de lanzas y jlechaJ~ de 
porras y tiraderas( .. ) -se entusiasma Diego de Trujillo, en las narracio­
nes de su Crónica. 

Después de su entrada en la capital del Tihuantinsuyo, palabra que 
procede de la voz suyo (surco) que viene a significar en español región 
de los cuatro surcos o de los cuatro puntos cardinales, que representan 
el Mundo y el Cuzco, su cabeza, el centro del planeta43

, el imperio está 
prácticamente herido de muerte. 

42
.- Los otros se llamaban Rumiñahui y Quizquiz 

43
.- Si bien Rómulo Cúneo-Vida!, en Vida del Conquistador Francisco Pizarr~ ya citada, 

pág.l56, entiende la palabra suyo en el sentido de provincia o territorio, denominadas: 
Co!!asuyo (región del lago Titicaca), Afltisuyo, o región de la Montaña, (su centro fue 
Vilcabamba); Cuntisuyo, región de la Sierra (con Quito como capital) y Chit~chasuyo o 
región de la Costa Marina (sus centros fueron Nasca, Pachacámac, Túmbez, etc). Sobre 
este significado discrepa totalmente Francisco Morales Padrón en su Historia del Descu­
brimiento( ... ), cit., pág. 545. 

37 



En el año 1534, Miguel Es tete ·funda por orden de Pizarra cerca de 
las ruinas de Chanchán, en el valle del Moche, la ciudad de Trujillo, así 
bautizada en honor a la patria chica del Conquistador. En 1535, éste comu­
nica su fundación al Emperador, e incluye la inicial de su nombre en el 
escudo de la misma. Trae por armas la ciudad Trujillo peruana: En campo 
de plata, el aspa de Borgoña (que es ecotada y de gules), acompañada por 
una corona imperial en el hueco alto y por una «K» (Karolus) de oro en el 
bajo, sobre ondas de azur y de plata, y resaltada por las columnas de Hér­
cules. Soporta el emblema un grifo de su color44 

Pero Francisco Pizarra fundó una nueva capital para la provincia del 
Perú más al sur. La situó en las márgenes del río Rimac, en un lugar cerca­
no a la costa a 10 kms de la desembocadura del citado do; corría el año de 
1535. La denominó Ciudad de los Reyes, según unos autores porque la 
fundó el día 6 de enero, festividad de los Reyes Magos, según otros por­
que su creación se realizó en honor de Carlos V y de su madre la Reina 
Doña Juana. Las iniciales de estos monarcas figuran en el escudo de la 
ciudad tres veces coronada, así llamada por las armas que luce. Son ellas: 
En campo de azur, tres coronas de oro bien ordenadas, surmontadas por 
una estrella de oro de cinco brazos; acompañadas en el cantón diestro de 
la punta por una «K» de oro1 en el siniestro por una «1», también de oro y, 
en la barba, por una granada de oro, foliada y abierta. Se acola con un 
águila explayada, que se timbra con una corona imperial, acostada por las 
columnas de Hércules. Entre las garras del águila existe una filacteria con 
la divisa: «HOC SIGNUM VERE REGUM EST». Exterior al escudo y 
colocada en orla, se acompaña con la leyenda: «LA MUY INSIGNE Y 
MUY LEAL CIUDAD DE LOS REYES DEL PERÚ». Esta población 
tomó después el nombre de Lima, palabra formada de la corrupción del 
vocablo quechua rimac -que significa «hablador»-. 

La penetración en las tierras nuevas se efectúa en todas las direccio­
nes de la rosa de los vientos. Por el norte, Sebastián de Belalcázar con­
quista diversos territorios en la región de Quito y también esta ciudad. 
Todo ello con una tropa formada por cincuenta hombres, con los que de­
rrota al general Rumiñahui en los llanos de Riobamba. En el sur, Diego de 

44
.- CÚNEO-VIDAL, op., cit., pág. 345. Toma el dibujo de la obra de Enrique Gamarra 

Hernández: Nobiliario de Ciudades Peruanas. 
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Almagro pelea en Chile. Esta misma lid la continúa, a la muerte de Diego, 
el extremeño Pedro de Valdivia. Más hacia el sureste, se ganan las tierras 
argentinas de las provincias actuales de Salta, Córdoba, La Rioja, Catamarca 
y Santiago del Estero, prosiguiendo el avance hacia Patagonia y Tierra de 
Fuego. También navegan por las aguas australes Juan Bautista Pastene, 
Jerónimo de Alderete y Francisco de Ulloa (todos entre 1544 y 1553). 
Hacia el este, Gonzalo Pizarra se adentra por las intrincadas selvas 
amazónicas y Francisco de Orellana, que le acompañaba como segundo, 
culmina la navegación del curso de este río, tras una serie de épicos acon­
tecimientos, el día 11 de septiembre de 1542. 

En el año 1535 Hernando Pizarra viaja a España para hacer entrega 
de la quinta parte del tesoro peruano que corresponde a la Corona. Luego 
de ser recibido por el Emperador en Calatayud, éste le otorga la merced 
del hábito de la orden de Santiago y le da permiso para que Hernando 
pueda armar una expedición. 

Por otro lado, Carlos V, apreciando los méritos concurrentes en don 
Francisco Pizarra, expide una Real Cédula que firma en Monzón, el 18 de 
octubre de 1535, en la que se concede lo que sigue: El Rey.- Marqués don 
Francisco Pizarr~ nuestro gobernador y capitán general de la provincia 
de Nueva Castill~ de nuestro Consej~ vi vuestl'tls letras que con Hernando 
de Zevallos me escribisteis y el memorial e instrucción de las cosas que 
me suplicais(...). A catando lo que me habéis servtdo y la fidelidad y lim­
pieza con la que habéis gobernado y gobernáis la dicha tierra -del Perú­
(..), ha sido por bien de vos hacer merced de 20.000 vasallos en esas 
provincias, con el tftulo de marqués(..). Solicitaréis que con brevedad se 
haga para que, vemda que se~ yo os mande enviar el tftulo y provisión de 
la dicha merce~ y en adelante os llamaréis el MARQUÉ~ como yo os lo 
escrib~ que por no saber el nombre que tiene la tierra que se os dar4 no 
se os envfa agora el dicho tftulo( ... )45 • No pudo concretarse el nombre del 
marquesado recién concedido, puesto que cuando Francisco Pizarra fue 
asesinado, el 26 de junio de 1541, todavía no había elegido el nombre que 
llevaría. Esta merced sería reclamada casi noventa años después, por sus 
herederos, como diremos luego. 

45 .- CÚNEO-VID AL, o p., cit., págs. 359 y ss. En las que copia la Real Cédula. 
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En este documento, además, se legitima a los hijos de Francisco Pi­
zarra, don Gonzalo y doña Francisca, habidos en doña Inés Yupanqui. Se 
le remiten las cédulas del vuestro hábito -de la orden de Santiago- para 
poder tener y poseer vuestros bienes (. .. ). Asimismo, tras la muerte de 
Diego de Almagro se le transfiere aquella capitulación y -a Francisco 
Pizarro- se le faculta para que prosiga la conquista y gobernación de la 
Nueva Toledo -Chile- en doscientas leguas de costa (. . .), y os hago merced 
de encomendaros esa conquista (. . .). 

El Emperador también deja abiertas las puertas a la concesión de 
otros posibles laureles en compensación por sus esfuerzos y por su buen 
tacto en el gobierno. Por lo que seré servtdo que de continuo me aviséis 
del estado de esas provincias; y tened por cierto que allende de la merced 
que os hacemos, queda voluntad para acrescentar y honrar vuestra per­
sona en lo que hubiera lugar. Dado en Monzón, a JO días de octubre de 
1535 años. Jó el Rey. 

Para precisar acerca del título de marqués concedido a don Francis­
co Pizarra tenemos que decir que esta causa permaneció sin resolver hasta 
el año 1630, según consta en una resolución al Consejo de Indias, existen­
te en el Archivo de Indias de Sevilla46

• En dicho año, Felipe IV dispuso 
que se diera el título de marqués en España, a condición de que hiciese la 
renuncia formal al marquesado en Indias y a los 20.000 vasallos que se 
otorgaban en la Real Cédula de 1537, a don Juan Fernando Pizarra, hijo 
de Francisco Pizarra y de doña Francisca Sarmiento, nieto de Hernando 
Pizarro47

, hermano de Francisco Pizarro el Conquistador, mayorazgo de la 
casa, y de su mujer y sobrina, doña Francisca Pizarro Yupanqui, y biznieto, 
por lo tanto, de Francisco Pizarro48

• La reivindicación se hizo en el año 

46.- Recogida por CÚNEO-VIDAL, en su obra: Vida de Fra1tcisco Pizarro, pág. 633. 
47

.- TENA FERNÁNDEZ, op., cit. pág. 353~ 
48

.- El matrimonio tuvo cinco hijos: Francisco, Juan, Gonzalo, Isabel e Inés. Tras quedar 
viuda, doña Francisca Pizarro Yupanqui contrajo matrimonio en Santa María de Trujillo, 
el día 30 de diciembre de 1581, con don Pedro Arias Portocarrero, hermano de la mujer 
de su hijo Francisco, doña María Sarmiento, hijos del conde de Puñonrostro. Murió doña 
Francisca, el 30 de Mayo de 1598. Vid, la obra de V ÁZQUEZ, Luis, O de M: l!tvelttario 
de bie11es de la ilustre mestiza dotía Fra1tcisca Pizarro Yitpanqui. XXII Coloquios Histó­
ricos de Extremadura; Cáceres, 1996, pág. 469. 
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162249
• La petición fue escuchada y el título revalidado el 8 de enero de 

1631, tras resolver varios litigios que se presentaban sobre ét5°. 
Don Juan Fernando Pizarra escogió como apelativo para su título el 

de marqués «de la Conquista>>, ubicándolo en el lugar cercano a Trujillo 
en donde su bisabuelo, el capitán Gonzalo Pizarra el Largo, tenía tierras, 
casas, viñas y molinos, que formaban el patrimonio del antiguo señorío de 
los Pizarra, conocido hasta aquel momento como Zarza. 

Tras la extinción de la descendencia de Francisco Pizarra, el título 
pasó a la rama de los Orellana Pizarra, que procedían de Hernando Pizarra 
y de Isabel de Mercado, en quien tuvo, durante su prisión en Medina del 
Campo, una hija llamada Francisca Pizarra y Mercado, que fue mujer de 
Remando de Ore llana, señor de Magasquilla. El título recayó en sus descen­
dientes. 

Hoy es XIV marqués de la Conquista, don Ramón Pérez de Herrasti 
y Narváez, Orellana Pizarra y Ulloa, que ostenta, además del reseñado, los 
títulos de: marqués deAlbayda, con Grandeza de España, conde deAntillón 
y conde de Padul. 

EL EMBLEMA DEL CONQUISTADOR 
DON FRANCISCO PIZARRO, 

ACRECIENTA SUS ARMAS NUEVAMENTE 

En el transcurso del año 1536 se produce en el Perú una sublevación 
general de indios capitaneados por el recién coronado emperador Manco 
Inca Yupanqui, que había logrado escapar de manos de los españoles, y 
que pone en serio peligro la estabilidad de las tierras conquistadas. Pero 
fracasaron los penosos sitios a los que fueron sometidas las ciudades de 
Lima, Cuzco y, en general, todas las poblaciones recién fundadas en terri­
torio peruano tras la conquista, por lo que la rebelión fue poco a poco 
apagándose. Primero porque llegó la hora de la cosecha y hubo que licen-

49
.- TENA FERNÁNDEZ, en su obra citada, pág. 353, indica que la fecha en la que se 

resolvió el litigio sobre el citado título, que había sido presentado en el 1622, fue la del 

año 1629. 
50

.- ALONSO DE CADENAS Y LÓPEZ, Ampelio y CADENAS Y VICENT, Vicente de: 

Elenco de Grandeza y Títulos nobiliarios espa!loles. Madrid, 1991. pág. 291. 
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ciar a la mitad de las tropas sublevadas; y después, porque fue tomada al 
asalto la ciclópea fortaleza de Sacsahuaman, muy cercana al Cuzco, que 
estaba considerada como el centro de todas las operaciones que realizaban 
los amotinados. Si bien, en esta última acción, hubo que lamentar la muer­
te del tercero de los Pizarros Conquistadores, Juan, que era el que coman­
daba las huestes españolas encargadas de su reducción. El fallecimiento 
se produjo días después· de recibir, en el ardor de la pelea y durante el 
asalto, una pedrada en la cabeza que le asestó uno de los defensores, debi­
do a que se había despojado imprudentemente de la celada que le protegía 
el cráneo51

• 

La proeza realizada por Francisco Pizarro al ser capaz de resistir los 
embates en masa de las tropas sublevadas y de aguantar valientemente el 
asedio de la nueva capital, Lima, tuvo un amplio y admirativo eco en la 
Corte. Los resultados de tan firme determinación hicieron posible que se 
consolidara de manera definitiva el dominio del territorio recién sometido. 
Por todo ello se vio recompensado por la Corona, y mediante una Real 
Cédula firmada en Valladolid, el19 de enero de 1537, se acrecentaban las 
primeras armas el escudo del Conquistador, al que se le sumaba un segun­
do cuartel. 

Nos lo explica así el regio documento: por cuanto que vo.s; don Fran­
cisco Pizarro, nuestro adelantado, gobernador(. .. ). En las líneas que si­
guen se hace una relación de los cargos que ocupa, de su ascendencia 
trujillana, y de las primeras armas que le fueron otorgadas (que hemos 
visto). Se alude, además, a la fundación de las nuevas ciudades cris-tianas, 
y como ansí mismo habéis subjetado a nuestro servicio e obediencia a 
muchos caciques indios principales de la dicha provincia y especialmente 
al caciqueAtabalipa Inga, señor de ella y a los caciques Quisquí.s; Ytuque­
reba!ipa (¿Túpac Hualpa?), Inca Yúpanquiy Enninaní (¿Rumiñahui?), y 
Vil/ahuma, y Urcogaranca y Ca!cuchima, con los cuales y con cada uno 
de ellos hubistes muchas batallas(. .. ), y en remuneración de los dichos 
servicios vos mandamos dar nuevas arma.s;, ademas de las que vos teneys 
de vuestro linaje e de las otras que ansípor nuestra carta ya están conce­
didas(. .. ), y para siempre jamás, podáis traer e pone~; esculpir y pintar en 

51 .- Juan Pizarro fue enterrado con todos Jos honores en la catedral del Cuzco. 
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vuestros reposteros e casas y en las otras partes e lugares que vos y ellos 
-vuestros sucesores- quisiéredes e por bien tuviéredes. 

BLASONAMIENTO DE ESTAS NUEVAS ARMAS 

Un escudo fecho tres partes: En la primera alta, -de azur- la dicha 
ciudad del Cusco al propio como ella estct en memoria de haberla vos 
conquistado e poblado, con una corona de oro sobre ella, de la cual está 
astda una borla colorada que el dicho caciqueAtabalipa traía, e por orla 
del dicho cuarto una letra que dice: dNDEFESO LABORE MEO FIDEM 
PREOCULIS HABEMUS TOT COMPARABIT DIVITIAS)) (el significado 
de esta bordura es: «En incansable trabajo y fidelidad hacia mí, tenemos 
ante los ojos tantas riquezas proporcionadas» )52; y en la otra segunda par­
te, un león -de oro- en salto, que tenga una «F)) -de gules-, en las mano~ 
en campo de azul,· y en la otra tercera parte de abajo, t¡ue es la parte prin­
cipal de dicho escudo, un león pardo, que tenga en la cabeza una corona 
de oro, que está preso por la garganta con una cadena de oro, en memoria 
de haber vos preso al dicho caciqueAtabalipa, en campo verde, y por orla 
del dicho escudo siete grifos que cada uno tenga una bandera azur en la 
mano, que estén presos por la garganta, en campo colorado, en memoria 
de los otros caciques que así prendiste~ e por timbre un yelmo abü!rto 
con un rollo -¿burelete?- e dependencias( .. ). 

SIGNIFICADO DE ESTE ACRECENTAMIENTO 

Este segundo cuartel, que adopta la forma de mantelado (del que ha­
blaremos luego), nos documenta acerca de la continuación de la conquista 
del territorio inca por Francisco Pizarra y sus victoriosas huestes, y en él 
se representan importantes acciones. 

Y en el otro cuarto bajo, y más principal de dicho escudo -nótese 
como en la Real Cédula se resalta la importancia de este sector del campo, 
dándole prioridad sobre las otras particiones, aunque lo enumera en el 
último lugar- otro león pardo con corona de rey de oro, en memoria de la 

52 .- Según traducción facilitada por nuestro compañero de Academia, el profesor Fran­
cisco de Moxó y de Montoliú. 
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prisión del dic/zo cacique. Advertimos que el emperador inca se nos mues­
tra en forma de un león pardo, pasante, coronado y cautivo, el que 
heráldicamente corresponde al leopardo leonado, cuyo diseño se repre­
senta, en la posición en que éste se encuentra, es decir, pasante y con la 
cabeza de perfil53, y no de oro y rampante, como luego veremos que se 
dibuja el león que se refiere a la persona de Francisco Pizarro. 

En la primera manteladura se alude a la caída de la capital del impe­
rio, la imponente y ciclópea, que era tenida por inexpugnable, fortaleza 
del Cuzco, la que, en esta ocasión, se plasma mediante la figura de un 

' castillo superado por la corona imperial ( ... ) -el «llauto», incaico- de la 
cual está asida una borla colorada que el didto cacique Atabalipa traía­
nos aclara la Real Cédula, en la que se define, con total precisión, la forma 
que tenía la corona imperial del inca. 

La segunda manteladura es una alegoría a la fuerza y al valor encar­
nados en Francisco Pizarro, conquistador del imperio, al que se le repro­
duce mediante la figura de un león en salto -que en este caso es de oro y 
rampante-, que consideramos la interpretación heráldica correcta de este 
mueble. El felino sostiene entre las garras de sus manos una «F», también 
de oro, por ser la inicial del nombre de nuestro héroe y aguerrido paisa­
no54. La bordura de la primera manteladura, para hacerla más legible, se 
carga sobre toda esta zona del emblema. 

DEL MANTELADO: 

SU BLASONAMIENTO CORRECTO 

Se configura el campo de este cuartel del escudo del Conquistador 
en forma de mantelado. Pero esta manera de presentación heráldica es 
causa de numerosas equivocaciones a la hora de ser blasonada por perso­
nas inexpertas y por algunos heraldistas de prestigio, ya que los hay que 

53.- RlQUER, Martín: Heráldica castellana, pág. 172. 
5453.- Puntualiza mosén Diego de Yalcra en su Tratado d'armas. «Si queremos pintar un 
león que es fiero animal, debemos lo pintar en salto, e un león pardo pasante, por eso 
dicen co-múnmente los oficiales de armas que todo león es rampante y todo leopardo 

pasante( ... )». Recogido por Martín de Riquer en la obra citada, pág. cit. 
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toman como particiones del campo -los dos sectores superiores 
(manteladuras)- los que, en la realidad, sólo son piezas añadidas, que se 
sumaron a las armas principales -o a las primitivas- que el blasón traía. En 
el caso de tratarse de un escudo de nueva creación, las armas que se colo­
can en la punta de estos emblemas (que ocupan el campo real del escudo) 
son las que cobran mayor importancia y a las que se les otorga un signifi­
cado principal con respecto a las otras piezas colocadas en los dos triángu­
los de la parte superior, como muy bien lo aclara la Real Cédula que estu­
diamos. 

Esta teoría es sostenida por los maestros del arte heráldico tanto 
clásicos como contemporáneos. Entre otros, a título de ejemplo y por no 
alargar en demasía este discurso, reseñamos al marqués de Avilés, Fran­
cisco Garma, Pedro JoséAldazával, Martín de Riquer, Faustino Menéndez 
Pidal de Navascués, Luis Messía de la Cerda y Pita, Eduardo Pardo de 
Guevara y Valdés y otros. 

Francisco Javier Garma Durán, las denomina partes iniguales ( desi­
guales), que son las que se efectúan en el campo del escudo sin correspon­
detzcia promiscua. En este caso, se toma por pieza o figura la más diminu­
ta, y por el campo, la parte mayor. Cortinado o mantelado, -prosigue Garma 
Durán-, se dice del escudo que se abre en figura de cabria, por dos lineas 
que bajan desde el pzmto céntrico de la frente a los ángulos de la barba, 
pues las dos piezas que acompañan a la del centro le sirven como de 
cortina o de manto'5• 

Asimismo el marqués de Avilés (otro buen heraldista clásico) nos 
aclara que se entiende por mantelado el escudo abierto en capa, (esto es 
en cftappé) (..)que en España, (aunque tinpropiamente) se dice terciado 
enmante~ COI!Virtiendo en particiones regulares del escudo, y suponiendo 
cuartelaje lo que solo es una figura, como lo son el chap~ el calzado, el 
embrazado, etcéterd6

• 

55 .- Vid, su obra: Admga catalana. Arte heráldica. Barcelona, 1753, pág. 50. 
56.- MARQUÉS DE AVILÉS: Cimcia heroyca reducida a las leyes heráldicas del 
blasr5!!, Edición facsímil, Madrid, 1992. págs. 102 y ss. MESSÍA DE LA CERDA Y 

PITA, Luis: Heráldica Espatlola, Madrid, 1990, págs. i 13 y ss. 
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En similares formas se expresan los demás autores citados, conside­
rando siempre que el campo del escudo lo forma la parte central y más 
baja de éste. 

La primera vez que se utilizó esta disposición armera fue en el siglo 
XIV, entre los descendientes de Sancho IV el Bravo57• Hoy se mantienen 
estas armas entre los Enríquez, que proceden de los almirantes de Castilla, 
blasonándose: De León, mantelado de Castilla. Estas piezas pueden tomar 
un perfil recto o en curva, como formas diferenciadas según los estilos 
estéticos imperantes en su momento, pero a las que no conviene darles 
nombres distintos58

• 

Por el contrario, otros autores, Francisco Piferrer, Modesto Costa 
Turell, Vicente de Cadenas y Vicent, Guillermo Fatás, Gonzalo M. Borrás, 
etc., definen esta modalidad heráldica como si de una partición se tratara, 
en contra de lo expresado por los autores anteriores, tanto clásicos como 
contemporáneos59

• 

Hacemos hincapié en todas estas puntualizaciones con el objeto de 
tener elementos de juicio suficientes para cuando llegue el momento de 
blasonar el emblema que centra este trabajo. 

57.- PARDO DE GUEVARA, Eduardo: Ma11ual de Heráldica española, Madrid, 1987, 

pág. 88. 
58.- MENÉNDEZ PIDAL, Faustino: Heráldica Medieval Española, pág. 151. 
59.- Diccio11ario heráldico, pág. 120. Mantelado en c'urva.- Partición del escudo formada 
por dos líneas curvas, que partiendo del centro de la línea superior del jefe, terminan en 
los ángulos inferiores del escudo. Entre otras variaciones, contempla el mantelado en 
jefe, en punta, etc. FAT ÁS, Guillermo y BORRÁS, Gonzalo: Diccio11ario de térnti11os de 

arte, Madrid, 1993, págs. 70 y 157. 
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FORMACIÓN DEFINITIVA DEL ESCUDO OTORGADO 
AL CONQUISTADOR DON FRANCISCO PIZARRO 

La campaña peruana toca a su fin, pues ya han caído todas las regio­
nes y las principales ciudades del viejo imperio. El soberano que las go­
bernaba fue hecho prisionero y ejecutado y sus ejércitos derrotados y dis­
persos, por lo que, en consecuencia, el caduco poder que representaba, y 
que mantenía a muchas de aquellas regiones sojuzgadas y sometidas a la 
más negra de las esclavitudes, se ha desmoronado, dejando paso a un esta­
do nuevo en la fonna de organizar la sociedad, tanto en el aspecto político 
como económico, religioso y cultural. No obstante, las tierras están toda­
vía muy revueltas por las rivalidades entre los mismos conquistadores y 
por la fuerte resistencia que aún ofrecerán algunos naturales, sobre todo, 
los que pertenecieron a la antigua clase dominante y que durará bastantes 
años todavía. Pero realmente, en este instante del proceso conquistador, la 
incorporación de hecho de estos territorios a la Corona de España puede 
darse ya por consumada. 

Por este motivo se expide una Real Cédula finnada en Valladolid, el 
22 de diciembre de 1537, mediante la cual se acrecientan nuevamente, y 
de una fonna definitiva, las armas de Francisco Pizarro. Se le añade en la 
punta del escudo un nuevo cuartel, que pasa a ser el motivo principal de 
este emblema al tomar la configuración general del escudo la fonna de 
mantelado, estando a su vez una de las manteladuras, la de la izquierda,· 
dispuesta a la manera de mantelado, como antes explicamos. 

Queremos e mandamos -precisa el documento real60
- que además de 

las dichas armas -que ya hemos definido- podais traer en los vuestros re­
posteros e casas y las de los dichos vuestros hijos, herederos y sucesores 
perpetuamente(. . .), el dicho caciqueAtabalipa, abiertos los brazos(. . .). El 
blasonamiento correcto, hablando en términos heráldicos, es: En campo 
de plata, un rey en carnación, coronado de oro y aprisionado con una argo­
lla de oro por el cuello, asida con dos cadenas de oro, movientes del jefe. 
Tiene el rey los brazos metidos en dos cofres de oro; puestos en orla siete 
caciques en carnación, sujetos por el cuello con una cadena de oro que los 

60.- Este documento se conserva en el Archivo General de Indias. Estante 109, caja 7, 
legajo 1, tomo 2, folio nº. 327. 
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une, traen además las manos atadas a la espalda. Sobre el todo, un escusón 
con las armas de los Pizarra (que lleva: De plata, un pino de sinople, acos­
tado de dos osos de sable alzados al pie de su tronco). Ofrece el blasón, 
una bordura general de azur, cargada con siete grifos de oro, unidos por 
una cadena, también de oro, que los apresa, empuñando cada uno de ellos 
una bandera de azul que salga fuera del dicho escudo(. .. ). El emblema se 
timbra con un yelmo abierto con rollo -¿burelete?- y dependencias de oro 
y de azur, (...)y encima del dicho yelmo1 un medio león de oro1 que empu­
ña una espada desnuda y sangrienta en la mano/ y un corone~ según y 
como le traen los otlvs marqueseS/ las cuales dichas armas que así vos 
habemos dado y teneis de vuestros antecesores y linaj'es y las que agora 
de nuevo vos damos, podáis traer todas ¡untas en un escudo según e como 
aquí va figurado y pintado las cuales vos damos por vuestras armas pro­
pias conocidas y de los dichos vuestros hi¡os y descendientes(...)} dada en 
la vtlla de Válladolt~ a veintidos de diciembre de nacimiento de Nuestro 
Salvador Jesucristo de 1537 años (.../1

• 

SENTIDO DEL NUEVO ACRECENTAMIENTO 

Este paraje tiene un significado especial ya que, al estar colocado en 
la punta, que es el lugar principal del escudo en esta forma de presenta­
ción heráldica -mantelado-, según hemos dicho en las páginas armeras, es 
por lo que el apresamiento del emperador inca pasa a ser considerado la 
culminación victoriosa de la campaña emprendida para el descubrimien­
to, conquista y colonización de aquel fabuloso imperio. 

Realizamos además las siguientes matizaciones: 

1 ª.-Tal y como se advierte plasmado en todos los documentos expe­
didos por el monarca, y muy especialmente en esta última, la Real Cédula 
de 22 de diciembre de 1537, la Corona asume y garantiza la política de 
pacificación llevada a cabo por Francisco Pizarra en aquellos momentos y 
en las turbulentas circunstancias en que se encontraban las tierras recién 

61
.- Véase su imagen al final de nuestro trabajo. Ésta es una fotocopia de la que existe en 

el Archivo General de Indias. 
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ganadas. Así lo manifiesta cuando en ella se dice: Y es que pues agora nos 
habéis mucho más servido en la dicha conquista de esa dicha provincia, 
como nos era noton0 sujetando en ella al dicho nuestro servicio otros 
muchos pueblos de tizdios(. . .), y que habiéndose alzado los caciques e 
indios de la dicha provincia del Pertí contra nuestro servicio y obedien­
cia, vos los estáis conquistando sobre lo cual habéis tenido contra ellos 
muchas batallas y reen,cuentros(. .. ) Y puesto muchas veces en peligro de 
muerte vuestra persona, todo ello por nos servir y que al presente estáis 
continuando la conquista de la dicha provincia(. .. ) 

2ª.- Que entre los medios de pacificación empleados se admiten el 
apresamiento, el cobro del rescate, juicio y ejecución el emperador Ata­
hualpa. Así se pone de manifiesto al introducir este pasaje de la conquista 
como el tema principal del nuevo escudo del Marqués. Y ansíes justo que 
lo seais vos de los vuestros -servicios- y nos tuvimos/o por bien y por la 
presente confirmamos, loamos y aprobamos las dichas armas(. .. ). Que le 
fueron concedidas con motivo de los sucesos de Cajamarca y de la poste­
rior sublevación general indígena, luego dominada, que ya hemos relatado62

• 

3ª.- Que estos hechos son considerados jurídicamente correctos y 
políticamente loables. De tal forma que el Emperador los ensalza, los en­
noblece y los considera dignos de figurar entre las armas más preclaras 
del escudo del Conquistador, pues he acordado daros otras -armas- de 
nuevo que sean más tizsignes, más notables, que las que hasta ahora os 
hemos mandado dat; pues vuestros servicios lo merecen(...). 

4º.- Este emblema, y todo cuanto sus cuarteles simbolizan, fue confir­
mado por el rey Felipe II, según Real Cédula firmada en Madrid; el 13 de 
octubre de 1578, a petición de doña Francisca Pizarra Yupanqui, hija de 
don Francisco Pizarra y de Quisperiza (o doña Inés Yupanqui)63

• En el 

62
.- En la Plaza Mayor, se alza el monumento ecuestre a don Francisco Pizarro, Conquis­

tador del Perú, obra de escultor norteamericano Charles Rumsey. Esculpidas en la peana 

se advierten las armas que le fueron otorgadas por sus conquistas. 
63

.- TENA FERNÁNDEZ, op., cit., pág. 354. Precisa la fecha de la confirmación "" 
Felipe 11. 
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mismo año en que fueron confirmadas las armas del emblema murió 
Hernando Pizarro, hermano del Conquistador y marido de su sobrina, que 
fueron los que habían mandado edificar en Trujillo el palacio de los Pizarros 
Conquistadores64, que luego sería denominado de los marqueses de la Con­
quista al tomar este título. En el frontis que corona el balcón de ángulo de 
esta mansión, que al principio hemos descrito, se pueden admirar plasma­
das las armas que aquí hemos estudiado en un bellísimo escudo que noso­
tros consideramos como una de las obras armeras más hermosas existen­
tes en España. 

Antes de terminar, permítaseme que reitere mi agradecimiento a la 
Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía por haberme acogi­
do entre sus Miembros, a la vez que formulo mi entera disposición para 
colaborar con mi mejor disposición y acierto en todas las tareas que se me 
encomienden y que vayan encaminadas a fomentar el engrandecimiento 
de esta docta Institución. 

Muchas gracias 

---------------
64.- Véase en la imagen de la fachada del palacio que se alza a la Plaza Mayo;, con sus 
ventanales historiados y ei balcón de ángulo, que citamos. 

50 





Armas ganadas por don Francisco Pizarra que se conservan en el Archivo General de Indias. 



CONTESTACIÓN 
DEL EXCMO. SR. 

DON JOSÉ MIGUEL DE MAYORALGO Y LODO 
CONDE DE LOS ACEVEDOS 





Señores Académicos: 

La recepción pública de un nuevo compañero en las tareas corpo­
rativas es motivo de especial satisfacción, y más en este caso en el que la 
Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía me ha querido hon­
rar al designarme para contestar al discurso de ingreso como Académico 
de Número de don Pedro Cordero Al varado, con quien me unen profundos 
vínculos de paisanaje y amistad. 

Pedro Cordero Alvarado nació en Cáceres el2 de junio de 1936, hijo 
de don Fermín Cordero Muñoz, Teniente honorífico de la Policía Armada, 
y de doña Antolina Alvarado Pulido, Maestra Nacional. Está casado con 
doña María del Carmen Talavera Villa, Maestra Nacional, y su descenden­
cia se continúa hasta el día de hoy a través de seis hijos y ocho nietos. 

Estudia en su ciudad natal Bachillerato Superior y Magisterio. Una 
vez ganadas las oposiciones al Magisterio Nacional, ejerce su actividad 
docente en diversas poblaciones extremeñas y andaluzas. Tras sucesivas 
oposiciones a escalas superiores, accede al cargo de Director Escolar profe­
sional y desempeña su nuevo cometido en localidades de Andalucía, Catalu­
ña y Madrid, hasta que, establecido en Leganés, termina prematuramente 
su carrera docente a causa de una profunda y progresiva sordera. 

Esta circunstancia le ha permitido, en cambio, dedicarse con pasión 
desbordante y con energía infatigable a las dos facetas intelectuales que 
hay que destacar en Pedro Cordero Alvarado: La poesía y la heráldica. 

Nuestro nuevo compañero en las tareas académicas es poeta brillan­
te, aunque de contenido profundo, y de ello ha dado muestra en el discurso 
que acaba de leer. Está considerado como uno de los mayores e.specialis­
tas actuales en la composición de sonetos. 
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En su fecunda obra poética son de destacar los libros Como ángeles 
sin alas, publicado en 1980; Sendas de estí0 en 1982,- Monumento a la 
vida, en 1985,· Sonetos y un memento para el desván del alma; en 1989; 
Del arcón del hastío, en 1990; y El rostro perverso del dios, en 1997. 

En esta faceta literaria ha obtenido numerosos galardones, entre otros 
cabe destacar los Premios a la Letra del Himno de Leganés, en 1980, de 
Poesía de Getafe, en 1982; de narrativa infantil «Jeromín» de Leganés, en 
1982; Ciudad de Leganés, en 1989 y en 1990; de poesía extremeña en 
Zaragoza, en 1987; Ruta de la Plata, en 1990, y de Valencia de Alcántara, 
en 1992, pudiendo mencionar entre los más recientes el de Jerez de los 
Caballeros, concedido en abril de este año 1999. 

Su obra en prosa, especialmente en el campo del ensayo, también ha 
merecido las más altas ditinciones, siendo de destacar entre todas ellas el 
Premio Nacional Ejército 1983 por su ensayo Pedagogía de lo Patrio. 

Su nombre figura en diversas antologías de poetas actuales de Lega­
nés, Getafe y Extremadura. 

En sus trabajos inéditos se cuentan poemarios, obras ·de teatro en 
prosa y en verso -género éste de tanta tradición y fecundidad en la literatu­
ra española, aunque lamentablemente hoy en desuso-, narraciones y ensayos. 

Pero si ha concurrido a diversos certámenes como participante, tam­
bién ha sido llamado para formar parte de jurados de premios literarios, 
pictóricos y ~ulturales en general, junto a personalidades tan relevantes 
como Luis Alberto de Cuenca, Clara Janés, Benjamín Prado, Leandro Na­
varro, Santiago Gómez Valverde, Modesto González Lucas, etc. 

La llegada de Pedro Cordero Alvarado al mundo de la investigación heráldi­
ca es consecuencia, en cambio, de una vocacióh tardía -aunque larvada- y, por ello, 
especialmente intensa. Mi primera entrevista con el nuevo Académico tuvo lugar, a 
él siempre le gusta recordarlo, en nuestra ciudad natal de Cáceres en 1987, en un día 
tan señalado y de tanta significación como el 8 de septiembre, festividad de la 
Virgen de Guadalupe, Patrona de Extremadura y Reina de la Hispanidad. 
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Desde aquel momento la actividad de Pedro Cordero en el campo de 
los estudios heráldicos ha sido incansable. En tan corto espacio de tiempo 
ha multiplicado sus esfuerzos, con la comprensible satisfacción de ver 
publicados con su nombre importantes trabajos de investigación, en la 
mayor parte de los cuales cataloga, describe y adjudica a sus respectivos 
titulares millares de piedras armeras esparcidas por los cuatro puntos car­
dinales de la geografía extremeña. 

Entre sus principales obras resulta obligado mencionar las siguientes: 
-Guía !teráldica de Cáceres, publicada en 1989. 
-Leganés heráldico, patrocinada por el Ayuntamiento leganense y 

editada en 1990. 
-Cáceres en sus escudos y monumentos, de 1991. 
-El Escudo de Ex/remadura. Precisiones y rectificaciones heráldi-

cas, en 1994, obra ésta que, tras un erudito estudio del emblema regional, 
pone de relieve los importantes defectos heráldicos que contiene y que, a 
pesar de las numerosas gestiones hechas por el Instituto de Estudios He­
ráldicos y Genealógicos de Extrernadura, editor del libro, no ha obtenido 
de las autoridades extremeñas la atención suficiente para subsanarlos. 

-Piedras armeras de Jerez de los Caballeros, publicada en 1996. 
-Tru¡illo. Guía monumental y heráldica, que vio la luz en el mismo año. 
-Plasencia heráldica} histórica y monumental, de 1997, obra que 

había obtenido er aequo el premio Arias Montano de 1996, convocado 
por la Real Academia de Extremadura de las Letras y de las Artes. 

-Alburquerque en sus escudos y monumentos, patrocinado por el 
Ayuntamiento de aquella villa publicado en 1999. 

Son, además, muy numerosos en la prensa madrileña y extremeña 
sus artículos de divulgación sobre temas heráldicos y de denuncia con 
motivo de la desaparición de piedras armeras o de la nueva colocación de 
éstas en lugares monumentales que no les corresponde. 

Es asimismo autor de nuevos escudos y banderas de diversos muni­
cipios extremeños, corno Casar de Cáceres, Granja de Torrehermosa y 
Alburquerque, entre otros. Igualmente ha logrado con su decisiva inter­
vención recuperar las armas genuinas de Cáceres, Badajoz, Alburquerque 
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y Leganés, que se encontraban adulteradas con el paso de los años y el 
descuido de estos Ayuntamientos. 

Pedro Cordero Alvarado es Diplomado en Heráldica, Vexilología y 
Ciencias Nobiliarias; y Diplomado en Heráldica Militar por el Servicio 
Histórico Militar del Ejército. Es miembro fundador del Instituto de Estu­
dios Heráldicos y Genealógicos de Extremadura y Académico Correspon­
diente Extranjero de la Academia Dominicana de la Historia, distinción 
ésta que le fue concedida en 1997 por el erudito y riguroso estudio herál­
dico de los escudos municipales de la República Dominicana, hecho por 
encargo de la Liga Nacional de aquel país. 

EllO de marzo de 1992 fue elegido Académico de Número de esta 
Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía, en la que hoy ha 
pronunciado su discurso de ingreso con el tema: El escudo de armas de 
Francisco Pizarra, reflejo de la conquista del Perú. · 

El tema que acaba de ofrecemos Pedro Cordero Al varado tiene espe­
cial significado para todos los extremeños, pues como he dicho en reite­
radas ocasiones, la Conquista de las Indias puede considerarse como un 
capítulo más, sin duda el más brillante, de la propia historia de Extremadura. 

Quien haya leído las crónicas de la conquista del Perú no puede 
evitar sobrecogerse al conocer aquella gesta sin igual llevada a cabo por 
Francisco Pizarro y sus hombres, un puñado de españoles, apenas dos­
cientos, que fueron capaces ·de apoderarse, con enormes dosis de valor, 
intelige~cia y audacia, de un imperio de más de once millones de perso­
nas; y todo ello a miles de kilómetros de sus bases de partida, sin ayuda 
alguna y en medio de un país hostil. 

Bien ·es cierto que la situación del imperio inca, dividido por una 
· guerra civil facilitaba la empresa conquist<idora, pero en todo caso hay 
que destacar que la fortuna sólo ayuda a aquellos que tienen suficiente 
valor e inteligencia para aprovecharla; y Pizarro supo jugar sus cartas con 
habilidad y destreza para ganar aquella partida tan desigual. 
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El tema del discurso leido por nuestro nuevo compañero invita a 
reflexionar sobre una cuestión acerca de la que no se ha escrito demasia­
do, cual es la cicatería, rayana en la mezquindad, con que la Corona espa­
ñola trató a los grandes paladines de la Conquista. No es éste lugar para 
extendernos sobre los sinsabores y desgracias de numerosos descubrido­
res y conquistadores del Nuevo Mundo, que murieron pobres y olvidados, 
como Colón o Elcano, o llegaron, incluso, a perder la vida, como Balboa. 

Muy barata le resultó en este sentido a la Corona la grandiosa epo­
peya de la Conquista, pues apenas desembolsó cantidad alguna en las 
empresas militares y se limitó a ofrecer empleos honoríficos a los con­
quistadores, que, en la mayor parte de los casos, apenas llegaron a tener 
efectividad, pues cuando éstos habían consumado la ocupación del terri­
torio tras· haber derrochado esfuerzos y perdido incluso la vida, el Rey 
nombraba un gobernador que se hacía cargo de su administración1 privan­
do de sus ventajas a quienes habían derramado su sangre para logra} su 
incorporación a la Corona 

Bien es cierto que la dispensación de honores y su importancia ha 
variado en el trancurso de los siglos. Pero puede comprobarse 'como tres­
cientos años después, en empresas militares muy secundarias, como por 
ejemplo la Guerra de África de 1860 .o, incluso, en dolorosas luchas civi­
les, como las guerras carlistas, se otorgaron mercedes nobiliarias, conde­
coraciones y otras recompensas honoríficas con gran profusión. Contrasta 
esta actitud con la que se observó con los grandes conquistadores de las 
Indias, que sólo vieron recompensados con títulos nobiliarios, además del 
propio hecho del Descubrimiento, las dos gestas más importantes de aquella 
gran epopeya: la conquista de Méjico, con la merced de Marqués del Valle 
de Oaxaca hecha a Hernán Cortés; y el título de Marqués sin denomina­
ción concedido a Francisco Pizarro, que no llegó a tener realidad hasta un 
siglo después, cuando su biznieto don Juan Fernando Pizarro obtuvo el 
título de Marqués de la Conquista, a cambio de renunciar a la promesa, 
que nunca llegó a ser efectiva, de veinte mil vasallos hecha al Gobernador. 

59 



Bastaron, pues, un difuso título de Marqués y la concesión de hono­
res heráldicos para recompensar al protagonista de una de las gestas más 
gloriosas de la Historia de España, corno fue la Conquista del Perú, cuyos 
episodios más significativos se fueron reflejando en el nuevo escudo de 
armas de aquel hidalgo trujillano, según nos ha ido enseñando Pedro Cor­
dero Alvarado en su discurso de ingreso. 

Sin embargo, podemos estar orgullosos de la actuación de nuestro 
paisano extremeño, el marqués don Francisco Pizarra, porque hoy, gracia 
a aquella proeza y a otras similares, España puede enorgullecerse de haber 
dejado una herencia cultural y espiritual sin parangón en todo el orbe, en 
esa América que, en inmortales versos de Rubén Darío, aún reza a Jesu­
cristo y aún habla en español. 

Pero a este lado del mar, también nos queda ese poema heráldico 
escrito en piedra en las fachadas del palacio trujillense del Marqués de la 
Conquista, poema que hoy nos ha recitado Pedro Cordero Alvarado para 
recordarnos las glorias de un extremeüo universaL 

Bienvenido Pedro Cordero Al varado a esta R(:;alAc<lckmia J\l.httritensc 
de Heráldica y Genealogía, que hoy c:;e siente enriquecida con la presencia 
de un heraldista infatigé1.bk en el estudio y pro1Hko en la producción. 

Muchas gracias. 
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Monumento a Francisco Pizarro en Trujillo, su ciudad natal. Fotografía de Antonio Bueno Flores 
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